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1. BISPO DIOCESANO

1.1 CARTA PASTORAL

1.1.1. Carta pastoral co gallo do Ano da Fe

EL CAMINO DE LA FE Y LA TRANSMISIÓN DE LA FE EN LA FAMILIA

Estamos ya inmersos en el Año de la fe, convocado por el Papa Benedicto
XVI. Hemos escuchado con ilusión su invitación a ‘superar el cansancio de
creer’ y a encontrar un modo rejuvenecido de ser cristianos. No se trata sólo
de una conmemoración, sino de responder a la necesidad de avivar nuestra fe
y recuperar el celo apostólico. Por otra parte, el secularismo que tan grave-
mente afecta a nuestra vida cristiana, ni está tan extendido como parece a pri-
mera vista ni es irreversible. Para responder a los desafíos de la nueva situa-
ción, hemos de encuadrar el Año de la fe dentro del marco tan necesario e
indispensable de la nueva evangelización. En definitiva, se trata de “redescu-
brir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez más clara la alegría
y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo”1. Teniendo a la vista el
Plan Pastoral diocesano, tendremos especialmente en cuenta la transmisión de
la fe en el ámbito familiar.

1. Los caminos que nos llevan al encuentro de Dios

Es necesario recordar que el ser humano, desde su mismo nacimiento, está
invitado al diálogo con Dios. El Concilio Vaticano II lo expresa así: “La razón
más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión
con Dios. Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con
Dios. Existe pura y simplemente por el amor de Dios que lo creó, y por el amor
de Dios que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive en plenitud de verdad
cuando reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su Creador”2.
De esta verdad se hace eco el Catecismo de la Iglesia Católica con estas pala-
bras: “El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre porque el hom-
bre ha sido creado por Dios y para Dios; y sólo en Dios encontrará el hombre
la verdad y la dicha que no cesa de buscar”3. El deseo de Dios está escondido
debajo de los deseos humanos más nobles.
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1_ BENEDICTO XVI, Porta Fidei [PF] 2

2_ CONCILIO VATICANO II, GS 19

3_ CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA [=CEC] 27



“También en nuestra época, nos recuerda el Papa Benedicto, aparente-
mente cerrada a lo trascendente, se puede abrir un camino hacia el auténtico
sentido religioso de la vida, que muestre cómo la fe no es absurda o irracional.
Es necesario promover una especie de pedagogía del deseo que, enseñando el
gusto por las satisfacciones más auténticas de la vida, y la búsqueda continua
de los bienes más altos, vaya dirigida, no a sofocar el deseo, sino a purificarlo
y liberarlo, para que pueda alcanzar su verdadera profundidad. Cuando en el
deseo se abre la ventana hacia Dios, esto es ya un signo de la presencia de la
fe en el alma, que es un don de Dios”4. Nuestra tarea es hoy abrir puertas y
ventanas para que el hombre de nuestro tiempo pueda entrar en comunión
con Dios. “La Iglesia en su conjunto, y en ella sus pastores, como Cristo han de
ponerse en camino para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al
lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da
la vida, y la vida en plenitud”, nos recordaba el Papa al comienzo de su minis-
terio como Sucesor de Pedro5. Y en la Misa de apertura del Año de la fe con-
tinuaba con la metáfora del desierto y los caminos: “En el desierto se necesitan
sobre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen el camino hacia
la Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza. La fe vivida
abre el corazón a la gracia de Dios que libera del pesimismo. Hoy más que
nunca evangelizar quiere decir dar testimonio de una vida nueva, trasformada
por Dios, y así indicar el camino. La primera lectura nos ha hablado de la sabi-
duría del viajero (cf. Sir 34,9-13): el viaje es metáfora de la vida, y el viajero
sabio es aquel que ha aprendido el arte de vivir y lo comparte con los herma-
nos, como sucede con los peregrinos a lo largo del Camino de Santiago, o en
otros caminos, que no por casualidad se han multiplicado en estos años. ¿Por
qué tantas personas sienten hoy la necesidad de hacer estos caminos? ¿No es
quizás porque en ellos encuentran, o al menos intuyen, el sentido de nuestro
estar en el mundo? Así podemos representar este Año de la fe: como una
peregrinación en los desiertos del mundo contemporáneo, llevando consigo
solamente lo que es esencial: ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni dos
túnicas, como dice el Señor a los apóstoles al enviarlos a la misión (cf. Lc 9,3),
sino el evangelio y la fe de la Iglesia, de los que el Concilio Ecuménico Vaticano
II son una luminosa expresión, como lo es también el Catecismo de la Iglesia
Católica, publicado hace 20 años”6.

Y ahora nos dice con mayor insistencia: “«La puerta de la fe» (cf. Hch 14,
27), que introduce en la vida de comunión con Dios y permite la entrada en su
Iglesia, está siempre abierta para nosotros. Se cruza ese umbral cuando la
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4_ BENEDICTO XVI, Audiencia general, 7.11. 2012

5_ BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de inicio de Pontificado, 24.04. 2005.  

6_ BENEDICTO XVI, Meditación durante la Primera Congregación General de la XIII Asamblea
General del Sínodo de los Obispos, 8 de octubre de 2012.



Palabra de Dios se anuncia y el corazón se deja plasmar por la gracia que trans-
forma. Atravesar esa puerta supone emprender un camino que dura toda la
vida. Éste empieza con el bautismo (cf. Rm 6, 4), con el que podemos llamar a
Dios con el nombre de Padre, y se concluye con el paso de la muerte a la vida
eterna, fruto de la resurrección del Señor Jesús que, con el don del Espíritu
Santo, ha querido unir en su misma gloria a cuantos creen en él (cf. Jn 17,
22)”7. La fe, pues, no se vive en un momento, sino que es un camino que dura
toda la vida. En la Escritura Santa se utiliza la imagen del corredor de fondo
para hablarnos del creyente: “Corramos con constancia, en la carrera que nos
toca, renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado que nos asedia, fijos
los ojos en el que inició y completa nuestra fe, Jesucristo” (Hebr. 12,1-2).

Para progresar en el encuentro con Dios hemos de recorrer un camino inte-
rior, una senda espiritual. Al final descubriremos que ha sido Dios mismo quien
ha salido a nuestro encuentro. Los caminos por los que Dios se nos acerca son
muchos y muy variados. La fe por la que el hombre responde a la interpelación
de Dios no son especulaciones de carácter intelectual, sino un don gratuito
que Dios da al que lo desea y se deja conducir por El. En su Itinerario de la
mente hacia Dios, San Buenaventura desarrolla con profundidad este proceso
de acercamiento a Dios. Dice así: “Para que este proceso sea perfecto, hay que
abandonar toda especulación de orden intelectual y concentrar en Dios la
totalidad de nuestras aspiraciones. Esto es algo misterioso y secretísimo, que
sólo puede conocer aquel que lo recibe, y nadie lo recibe sino el que lo desea,
y no lo desea sino aquel a quien inflama en lo más íntimo el fuego del Espíritu
Santo, que Cristo envió a la tierra. Por eso dice el Apóstol que esta sabiduría
misteriosa es revelada por el Espíritu Santo. Si quieres saber cómo se realizan
estas cosas, pregunta a la gracia, no al saber humano; pregunta al deseo, no
al entendimiento; pregunta al gemido expresado en la oración, no al estudio
y la lectura; pregunta al Espíritu, no al maestro, pregunta a Dios, no al hom-
bre; pregunta a la oscuridad, no a la claridad; no a la luz, sino al fuego que
abrasa totalmente y que transporta hacia Dios con unción suavísima y arden-
tísimos afectos”8.

Un camino muy recomendado para el encuentro con Dios es cultivar la
interioridad y practicar el amor. Como dice san Juan de la Cruz, en la “atención
a lo interior y estarse amando al Amado”, que constituye la esencia misma de
la contemplación, “enseña Dios ocultísima y secretísimamente al alma sin ella
saber cómo”9. Según su experiencia, se trata de un camino inagotable: “Por
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7_ BENEDICTO XVI, PF 1.

8_ SAN BUENAVENTURA, Itinerarium mentis in Deum, 7,2

9_ SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 39, 12. En vida y obras de san Juan de la Cruz,
BAC 1995, 114



más misterio y maravillas que han descubierto los santos doctores y entendido
las santas almas en este estado de vida, les quedó todo lo más por decir y aun
por entender, y así hay mucho que ahondar en Cristo, porque es como una
abundante mina con muchos senos de tesoros que, por más que se ahonden,
nunca hallan fin ni términos, antes van hallando en cada seno nuevas venas de
nuevas riquezas aquí y allá”10.

Y advierte san Cirilo de Jerusalén, que “el alma, iluminada por esta fe,
alcanza a concebir en su mente una imagen de Dios, y llega incluso hasta con-
templar al mismo Dios en la medida en que ello es posible”11.

En definitiva, hemos de reconocer con S. Agustín: “Nos has hecho, Señor,
para Ti, y nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en Ti”12

2. La fe, encuentro personal con Jesucristo

“Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada (2 Ts 3, 1): que
este Año de la fe haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor,
pues sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un
amor auténtico y duradero. Las palabras del apóstol Pedro proyectan un últi-
mo rayo de luz sobre la fe: “Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso
padecer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más
preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá
premio, gloria y honor en la revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis
y, sin contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable
y radiante, alcanzando así la meta de vuestra fe; la salvación de vuestras
almas» (1 Pe 1, 6-9)”13

Como bien señaló el gran teólogo Romano Guardini: “El momento decisivo
en orden a la salvación es Cristo mismo. No su doctrina, ni su ejemplo, ni la
potencia divina operante a través de él, sino simple y escuetamente su perso-
na. Este hecho despierta afirmación apasionada, fe y asentimiento, pero tam-
bién, y en la misma medida, protesta contra la blasfemia. La raíz de la blasfe-
mia se encuentra precisamente en la circunstancia de que una persona histó-
rica pretende para sí una justificación decisiva para la salvación”14.
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10_ SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 37, 4, en: Vida y obras de San Juan de la Cruz,
Madrid, BAC 1955, 1096 – 1097.

11_ SAN CIRILO DE JERUSALÉN, Catequesis 5 sobre la fe y el símbolo, 11, 33, 519.

12_ S. AGUSTÍN, Confesiones, 1,1,1

13_ BENEDICTO XVI, PF 15

14_ R. GUARDINI, La esencia del cristianismo, Madrid, Guadarrama, 1964, 51



A la hora de vivir la fe y de transmitirla a los demás hemos de tener muy
en cuenta que “la fe cristiana no es sólo una doctrina, una sabiduría, un con-
junto de normas morales, una tradición. La fe cristiana es un encuentro real,
una relación con Jesucristo. Transmitir la fe significa crear en cada lugar y en
cada tiempo las condiciones para que este encuentro entre los hombres y Jesús
se realice. El objetivo de toda evangelización es la realización de este encuen-
tro, al mismo tiempo íntimo y personal, público y comunitario. Como ha afir-
mado el Papa Benedicto XVI, “no se comienza a ser cristiano por una decisión
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación deci-
siva […]. Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf 1 Jn 4,10),
ahora el amor ya no es sólo un ‘mandamiento’, sino la respuesta al don del
amor, con el cual viene a nuestro encuentro (DCE 1)”15

Este encuentro con Jesús, gracias a su Espíritu, es el gran don del Padre a
los hombres. Es un encuentro al cual nos prepara la acción de su gracia en nos-
otros. Es un encuentro en el cual nos sentimos atraídos por Dios, y es el mismo
Dios quien mientras nos atrae nos transfigura, introduciéndonos en dimensio-
nes nuevas de nuestra identidad, haciéndonos partícipes de la vida divina (cf
2 P 1,14).

La participación en la vida divina nos transforma de tal manera que alcan-
za incluso a nuestra afectividad: “La conciencia afectiva del sujeto –enseña A.
Bernard- nace, se desarrolla y va tomando forma a partir de la relación con el
otro… La persona que ama, se realiza no a través de un acaparamiento pose-
sivo del otro, sino mediante el don de sí al otro… Cuando el otro es Dios, y un
Dios personal, la relación alcanza caracteres de infinitud… Puesto que Dios se
ha revelado y ha comunicado su propia vida al hombre, éste se encuentra
doblemente pasivo ante Él: recibe la luz de la fe que se prolonga en esperanza
y acoge un amor que solicita la reciprocidad. De esta forma, llega a ser posible
una afectividad espiritual: el don del Espíritu, en el que todo alcanza su pleni-
tud, engendra la alegría y la paz”16.

El Señor vino, viene y vendrá a nuestra vida. Lo revivimos especialmente en
el tiempo de Adviento. No podemos permitirnos el lujo de que pase de largo.
Por eso San Ambrosio nos avisa: “Que cuando venga, encuentre, pues, tu puer-
ta abierta, ábrele tu alma, extiende el interior de tu mente para que pueda
contemplar en ella riquezas de rectitud, tesoros de paz, suavidad de gracia.
Dilata tu corazón, sal al encuentro del sol de la luz eterna que alumbra a todo
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15_ SÍNODO DE OBISPOS, La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana, Ins-
trumentum laboris, 18

16_ Cf. A. BERNARD, Teología affetiva, Torino, edit. Paoline, 1985, 424 – 425.



hombre. Esta luz verdadera brilla para todos, pero el que cierra sus ventanas
se priva a sí mismo de la luz eterna. También tú, si cierras la puerta de tu alma,
dejas afuera a Cristo”17.

3. Dios toma la iniciativa

La iniciativa siempre parte de Dios que sale a nuestro encuentro de mil for-
mas, a través de personas y acontecimientos que nos interpelan y nos atraen
hacia él. Dios que habló antiguamente a nuestros padres por medio de los pro-
fetas, sigue hablando hoy a todo el que le busca con humildad y con auténtico
deseo de encontrarse con él. Como dice Benedicto XVI, la fe “no es primaria-
mente, acción humana, sino don gratuito de Dios, que arraiga en su fidelidad,
en su ‘sí’, que nos hace comprender cómo vivir nuestra existencia amándolo a
él y a los hermanos”18

Pero el Dios que siempre se nos adelanta, requiere también nuestra cola-
boración: “Por ello es siempre importante saber que la primera palabra, la ini-
ciativa auténtica, la actividad verdadera viene de Dios y sólo si entramos en
esta iniciativa divina, sólo si imploramos esta iniciativa divina, podremos tam-
bién nosotros llegar a ser –con Él y en Él– evangelizadores. Dios siempre es el
comienzo, y siempre sólo él puede hacer Pentecostés, puede crear la Iglesia,
puede mostrar la realidad de su estar con nosotros. Pero, por otra parte, este
Dios, que es siempre el principio, quiere también nuestra participación, quiere
que participemos con nuestra actividad, de modo que nuestras actividades
sean teándricas, es decir, hechas por Dios, pero con nuestra participación e
implicando nuestro ser, toda nuestra actividad”19

La fe es un don de Dios que nosotros podemos y debemos recibir y agra-
decer. El Catecismo de la Iglesia dice que la fe es una gracia, una virtud sobre-
natural, y nos recuerda el pasaje evangélico en que Pedro confiesa a Cristo
como el Hijo de Dios vivo y Jesús le declara que esa revelación procede, no de
la carne y de la sangre, sino del Padre que está en los cielos (Mt 16,17)20. Por
tanto, la fe no es una herencia que podamos reclamar ni una conquista
humana, fruto de nuestro esfuerzo, sino una gracia que hemos de pedir y
recibir con gratitud. Lo expresa muy bien el nuevo doctor de la Iglesia, San
Juan de Ávila: “este negocio y edificio no es cosa de nuestras fuerzas, pues
ellas no alcanzan a tanto. Don de Dios es, como dice San Pablo, y no hereda-
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17_ Tomo esta cita del Oficio de lecturas, jueves de la XIV semana del TO.

18_ BENEDICTO XVI, Audiencia general 30.05.2012

19_ BENEDICTO XVI, Meditación durante la Primera Congregación General de la XIII Asamblea
General del Sínodo de los Obispos, 8 de octubre de 2012

20_ CEC 153



do, ni merecido, ni alcanzado por fuerzas humanas; porque nadie se gloríe en
sí mismo de tenerlo”21

4. El diálogo de la fe

Creer en Dios es algo esencialmente libre y profundamente personal. No se
trata sólo de aceptar unas verdades reveladas, ni menos en creer lo que no se
ve, sin más. La doctrina bíblica y la moderna filosofía de la religión están de
acuerdo en señalar que el elemento más profundo de la fe es el acto libre de
entrega personal a la realidad también personal de Dios en cuanto verdadera,
fuente de verdad y de vida, garantía y fundamento de la vida auténtica por el
amor. En el caso de la fe cristiana, creer es aceptar libremente que el Dios de
Jesucristo sea el cimiento sobre el que descansa la existencia, el crecimiento y
la plenitud de la propia vida. Lo dice hermosamente Xavier Zubiri: “Fe es la
entrega o adhesión personal, firme y opcional, a una realidad personal en
cuanto verdadera. En última instancia, fe es simplemente hacer nuestra la
atracción con que la verdad personal de Dios nos mueve hacia El”22. Esta rela-
ción interpersonal supone o suscita una verdadera causalidad personal, en vir-
tud de la cual la vida personal del creyente se ve afectada por la vida y el ser
personal de Aquel en quien se cree, en nuestro caso, la vida y la acción de la
Trinidad Santa.

La fe sobrenatural se asienta sobre la fe natural, imprescindible para poder
vivir las personas: “No existe ningún hombre en la tierra que no tenga una fe
original o que no tenga fe; es decir, que no posea convicciones, certezas, cre-
encias, persuasiones, confianza, de lo que no tiene una total evidencia ni una
demostración lógica”. Esto es de tal manera verdad que se ha podido afirmar
que “no se trata sólo de un dato de hecho, de una pura constatación fenome-
nológica, sino de una necesidad, hasta el punto de que es preciso afirmar que,
para el hombre, en la condición actual, ‘lo imposible no es la fe, sino la elimi-
nación total de la fe’ ”23.

En el fondo, en todo ser humano late el deseo de un sentido absoluto, de
un futuro absoluto y de encontrarse con la Verdad, la Bondad, la Felicidad
absoluta, es decir, de encontrarse con Dios: “Si luchamos por la verdad, por la
justicia, por la felicidad; si sufrimos por la injusticia y por la falsedad; si no hay
nada que logre apagar por completo nuestras aspiraciones y nuestra necesi-
dad de amar y de ser amados; si la muerte se nos presenta como un límite que
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21_ S. JUAN DE ÁVILA, Audi filia 43, 5: Obras Completas I, 627

22_ X. ZUBIRI, El hombre y Dios, 221

23_ F. ARDUSSO, Aprender a creer. Las razones de la fe cristiana, Santander, Sal Terrae 1999, 25



nos gustaría superar, es porque creemos implícitamente en un sentido absolu-
to, en un futuro absoluto, en una bondad primordial”24.

No hay lugar para el pesimismo o el derrotismo. Juntamente con el Sucesor
de Pedro “hemos de preguntarnos “¿de qué manera la fe, en cuanto fuerza
viva y vital, puede llegar a ser hoy realidad? El núcleo de la crisis de la Iglesia
en Europa es la crisis de fe. Si no encontramos una respuesta para ella, si la fe
no adquiere nueva vitalidad, con una convicción profunda y una fuerza real
gracias al encuentro con Jesucristo, todas las demás reformas serán inefica-
ces”25. Necesitamos una fe pensada y vivida de un modo nuevo: “Naturalmen-
te, la fe tiene que ser nuevamente pensada y sobre todo, vivida hoy de modo
nuevo, para que se convierta en algo que pertenece al presente. Ahora bien,
a ello no ayuda su adulteración, sino vivirla íntegramente en nuestro hoy […]
No serán las tácticas las que nos salven, las que salven al cristianismo, sino una
fe pensada y vivida de un modo nuevo, mediante la cual Cristo, y con El, el
Dios viviente, entre en nuestro mundo”26

5. La fe obsequio razonable y libre

El famoso psiquiatra Victor Frankl sostiene que el hombre es un ser abierto
a la Trascendencia; y que por eso busca un sentido Absoluto. Pero advierte
también que para hablar de Dios de modo significativo son necesarias dos con-
diciones: que presentemos un Dios ‘creíble’ y que lo hagamos desde la expe-
riencia vivida27.

La fe es un ‘obsequio razonable’ que ofrecemos a Dios porque creer es un
acto libre. Para creer es necesario querer creer. Hay que querer fiarse de Dios.
La fe no sería obsequio a Dios si no fuera libre, con todos los riesgos que la
libertad humana comporta. Pero es un obsequio a Dios razonable. No es algo
irracional, ni puro emotivismo o fideísmo. Creer en los misterios no es ningún
absurdo, es abrirnos a una luz que nos supera, pero creer es razonable. Como
decía S. Juan de Ávila: “la fe que Dios infunde está arrimada a la Verdad divi-
na, y hace creer con mayor firmeza que si lo viese con sus propios ojos, y tocase
con sus propias manos, y con mayor certidumbre que la que tiene de que cua-
tro son más que tres, o de otra cosa de éstas, que las ve el entendimiento con
tanta claridad que ni tiene escrúpulo, ni las puede dudar, aunque quiera”28.
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Como exponía el profesor Francesc Torralba en la clausura de nuestro Con-
greso Diocesano de laicos, hemos de proponer nuestra fe. Ni imponerla ni
tampoco guardarla en la trastienda. Nuestra opción de fe es creíble, pero
teniendo en cuenta que es integral, que abarca e implica a toda la persona
(pensamientos, afectos, comportamientos…) Esto exige de nuestra parte algo
que hoy se reclama con mucha fuerza: la coherencia entre la fe que profesa-
mos y la vida que vivimos. Por otra parte, nuestra opción de fe no es una
opción científica. No se puede validar con el método experimental. Traspasa el
ámbito de la razón, pero no es irracional. Nuestra opción requiere un acto de
fe que se expresa en el estilo de vida cristiano. No caigamos en la tentación de
presentar nuestra opción de fe con ropajes científicos. Es nuestra vida práctica
la que tiene que validar nuestra fe. A Jesús le reconocían verdadera ‘autori-
dad’ incluso los que no creían en él debido a la coherencia entre su predica-
ción y su estilo de vida.

Nuestra opción de fe es inteligible. Se puede entender. Hemos de explicar
nuestra fe con términos claros, próximos a las personas… Por eso Jesús utiliza-
ba las parábolas, porque es un lenguaje universal que admite diversos grados
de comprensión. No comprendemos lo mismo la parábola del hijo pródigo
cuando hicimos la primera confesión que hoy día. La fe es una buena opción.
Hemos de preguntarnos: ¿por qué he optado por ser cristiano en medio de
otras posibles opciones? ¿Por qué sigo siendo cristiano? Pues porque experi-
mento que es una buena opción.

Y ¿por qué es buena la opción cristiana? En primer lugar, porque no es ana-
crónica, como muchos pretenden hacernos creer. No es de otro tiempo, vale
para el siglo XXI. No es obsoleta en modo alguno. Nunca ha existido una socie-
dad plenamente cristiana. Siempre estamos en camino de ser plenamente cris-
tianos. Decir que amar da sentido a la vida, que el perdón sana profundamen-
te las heridas, ¿es anacrónico? En segundo lugar, porque, siendo una opción
contra-cultural, en el sentido de que muchas veces tenemos que pensar y
actuar contracorriente, no lleva a la esquizofrenia. Choca con muchos plante-
amientos actuales, es verdad. La lógica de Dios es muchas veces contraria a la
lógica del mundo. Pero eso lejos de llevar a vivir de un modo esquizofrénico,
nos permite a superar muchas contradicciones del mundo de hoy. Es además
una buena opción porque, el cristianismo no sólo no es aguafiestas, no prohí-
be las alegrías sanas y legítimas de la vida, sino que las purifica para darlas ple-
nitud. Finalmente, es una buena opción porque no es una doctrina puramente
moral, sino que es adhesión a una persona, Jesucristo.

Este año dediquemos tiempo y esfuerzo para pensar la riqueza de la fe cris-
tiana que hemos recibido de modo que podamos dar razón de nuestra espe-
ranza a quien nos la pida. Y descubramos la belleza y la coherencia de nuestra
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fe cristiana. Es algo imprescindible para poder transmitir la fe, una tarea tan
necesaria y urgente en nuestro tiempo. Leer y meditar la Palabra de Dios, estu-
diar los documentos del Concilio Vaticano II y profundizar en el conocimiento
del Catecismo de la Iglesia Católica puede sernos muy útil a todos. Es necesario
combatir la ignorancia y el analfabetismo religioso con unas catequesis siste-
máticas que iluminen la inteligencia y provoquen el asentimiento de la volun-
tad. El Año de la fe puede ser para nosotros una urgente invitación a promo-
ver y cuidar la formación cristiana de adultos.

6. Dar testimonio de la fe

Al convocar el Año de la fe, Benedicto XVI recuerda el valor y la importan-
cia del testimonio de los creyentes: “La renovación de la Iglesia pasa también
a través del testimonio ofrecido por la vida de los creyentes: con su misma exis-
tencia en el mundo, los cristianos están llamados efectivamente a hacer res-
plandecer la Palabra de verdad que el Señor Jesús nos dejó”29. Más aún, en un
cierto momento no duda en afirmar: “Lo que el mundo necesita hoy de mane-
ra especial es el testimonio creíble de los que, iluminados en la mente y el
corazón por la Palabra del Señor, son capaces de abrir el corazón y la mente
de muchos al deseo de Dios y de la vida verdadera, ésa que no tiene fin”30. Y
aporta las razones que sustentan su afirmación: “Será muy difícil que la fe lle-
gue a los corazones mediante simples disquisiciones o moralismos, y menos
aún a través de genéricas referencias a los valores cristianos. El llamamiento
valiente a los principios en su integridad es esencial e indispensable; no obs-
tante, el mero enunciado del mensaje no llega al fondo del corazón de la per-
sona, no toca su libertad, no cambia la vida. Lo que fascina es sobre todo el
encuentro con personas creyentes que, por su fe, atraen hacia la gracia de Cris-
to, dando testimonio de Él”31

La fe no se trasmite principalmente mediante técnicas, estrategias y plani-
ficaciones. El principal medio de transmisión de la fe es el testimonio. Los
auténticos testigos de la fe cristiana nos muestran que hay un estilo alternati-
vo de vida. No es obligatorio vivir según los mandamientos de la sociedad lai-
cista. Los auténticos cristianos no constituyen su ‘yo’ en centro de su existen-
cia. No viven para acumular bienes de este mundo. No presumen de largos via-
jes a países exóticos, ni de sus influencias, famas y poderes. Se dejan hacer por
Dios y sólo viven para buscar y cumplir la voluntad de Dios. Los verdaderos tes-
tigos de Dios son los santos. Por eso se ha podido decir: “Se aprende más sobre
el cristianismo en un locutorio de carmelitas que leyendo grandes discursos
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alemanes sobre la ‘esencia del cristianismo’“32. Dijo en cierta ocasión Pablo VI
–y lo han repetido Juan Pablo II y Benedicto XVI- que “el hombre contempo-
ráneo escucha más gustosamente a los testigos que a los maestros. Y si escucha
a los maestros es porque son, al mismo tiempo, testigos”33.

Nos hacen falta verdaderos testigos de la fe. “Un creyente que se deja for-
mar y conducir por la fe de la Iglesia, escribió en su momento el cardenal Rat-
zinger, debiera ser, con todas sus debilidades y dificultades, una ventana a la
luz del Dios vivo, y si verdaderamente cree, lo es sin duda alguna. Contra las
fuerzas que sofocan la verdad, contra este muro de prejuicios que bloquea en
nosotros la mirada de Dios, el creyente debiera ser una fuerza antagonista.
Una fe aún en sus inicios debiera poder apoyarse en él […] En esto se demues-
tra la gran responsabilidad de los cristianos hoy día. Debieran ser puntos de
referencia de la fe como personas que ‘saben’ de Dios, demostrar en su vida la
fe como verdad, a fin de convertirse así en indicadores del camino que reco-
rren otros. La nueva evangelización, que tanta falta nos hace hoy, no la reali-
zamos con teorías astutamente pensadas: la catastrófica falta de éxito de la
catequesis moderna es demasiado evidente. Sólo la relación entre una verdad
consecuente consigo misma y la garantía en la vida de esta verdad, puede
hacer brillar aquella evidencia de la fe esperada por el corazón humano: sólo
a través de esta puerta entrará el Espíritu en el mundo”34.

Permítaseme un cita larga, pero enjundiosa, del Papa actual en la que
explica la unión profunda del acto de fe y los contenidos de la misma: “En
efecto, existe una unidad profunda entre el acto con el que se cree y los con-
tenidos a los que prestamos nuestro asentimiento. El apóstol Pablo nos ayuda
a entrar dentro de esta realidad cuando escribe: «con el corazón se cree y con
los labios se profesa» (cf. Rm 10, 10). El corazón indica que el primer acto con
el que se llega a la fe es don de Dios y acción de la gracia que actúa y trans-
forma a la persona hasta en lo más íntimo. A este propósito, el ejemplo de
Lidia es muy elocuente. Cuenta san Lucas que Pablo, mientras se encontraba
en Filipos, fue un sábado a anunciar el Evangelio a algunas mujeres; entre
estas estaba Lidia y el «Señor le abrió el corazón para que aceptara lo que
decía Pablo» (Hch 16, 14). El sentido que encierra la expresión es importante.
San Lucas enseña que el conocimiento de los contenidos que se han de creer
no es suficiente si después el corazón, auténtico sagrario de la persona, no
está abierto por la gracia que permite tener ojos para mirar en profundidad y
comprender que lo que se ha anunciado es la Palabra de Dios.
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Profesar con la boca indica, a su vez, que la fe implica un testimonio y un
compromiso público. El cristiano no puede pensar nunca que creer es un
hecho privado. La fe es decidirse a estar con el Señor para vivir con él. Y este
«estar con él» nos lleva a comprender las razones por las que se cree. La fe,
precisamente porque es un acto de la libertad, exige también la responsabili-
dad social de lo que se cree. La Iglesia en el día de Pentecostés muestra con
toda evidencia esta dimensión pública del creer y del anunciar a todos sin
temor la propia fe. Es el don del Espíritu Santo el que capacita para la misión
y fortalece nuestro testimonio, haciéndolo franco y valeroso.

La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comunita-
rio. En efecto, el primer sujeto de la fe es la Iglesia. En la fe de la comunidad
cristiana cada uno recibe el bautismo, signo eficaz de la entrada en el pueblo
de los creyentes para alcanzar la salvación. Como afirma el Catecismo de la Igle-
sia Católica: «“Creo”: Es la fe de la Iglesia profesada personalmente por cada
creyente, principalmente en su bautismo. “Creemos”: Es la fe de la Iglesia con-
fesada por los obispos reunidos en Concilio o, más generalmente, por la asam-
blea litúrgica de los creyentes. “Creo”, es también la Iglesia, nuestra Madre,
que responde a Dios por su fe y que nos enseña a decir: “creo”, “creemos”»35.

Es importante también que demos testimonio de cómo creer no limita nues-
tra condición humana sino que la sana y la potencia. Bernhard Grom no duda
en confesar abiertamente: “Una fe viva puede proporcionar impulso para cam-
biar los esquemas de autovaloración negativos ya convertidos en habituales y
para prestar mayor atención a sus propiedades y cualidades positivas, en la
medida en que el creyente adquiere conciencia de esta tarea y de su conexión
con el precepto del amor a sí mismo, al prójimo y a Dios”. Es más, “la fe viva en
el perdón de Dios puede facilitar la confesión y la aceptación de la culpa moral
que afecta a veces sensiblemente al sentimiento de autoestima, porque le ase-
gura al afectado que… a pesar de su culpa, es aceptado por Dios”.

7. “La fe que obra por la caridad”

“El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el
testimonio de la caridad. San Pablo nos recuerda: “Ahora subsisten la fe, la
esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la caridad” (1 Cor
13, 13). Con palabras aún más fuertes, el apóstol Santiago dice: “¿De qué le
sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso
salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana andan desnudos y faltos de ali-
mento diario y alguno de vosotros les dice: “Id en paz, abrigaos y saciaos”,
pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así es también la fe:
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si no se tienen obras, está muerta por dentro. Pero alguno dirá: “Tú tienes fe
y yo tengo obras, muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con mis obras te
mostraré la fe”” (St 2, 14-18).

La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento
constantemente a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan mutuamen-
te, de modo que una permite a la otra seguir su camino. En efecto, muchos
cristianos dedican sus vidas con amor a quien está solo, marginado o excluido,
como el primero a quien hay que atender porque precisamente en él se refleja
el rostro mismo de Cristo. Gracias a la fe podemos reconocer en quienes piden
nuestro amor el rostro del Señor crucificado y resucitado. “Cada vez que lo
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”
(Mt 25, 40): estas palabras suyas son una advertencia que no se ha de olvidar,
y una invitación perenne a devolver ese amor con el que él cuida de nosotros.
Es la fe la que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo amor el que nos
impulsa a socorrerlo cada vez que se hace nuestro prójimo en el camino de la
vida. Sostenidos por la fe, miramos con esperanza a nuestro compromiso en el
mundo, aguardando “unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite
la justicia” (2 P 3, 13; cf. Ap 21, 1)”36.

Ha dicho Benedicto XVI que la evangelización se sostiene sobre dos colum-
nas la ‘confesión’ de la fe y la caridad: “Hay una pasión en nosotros que debe
crecer desde la fe, que debe transformarse en el fuego de la caridad. Jesús nos
dijo: He venido a traer fuego a la tierra y cómo deseo que ya arda. Orígenes
nos transmitió una palabra del Señor: «Quien está cerca de mí, está cerca del
fuego». El cristiano no debe ser tibio. El Apocalipsis nos dice que este es el
mayor peligro del cristiano: que no diga no, sino un sí muy tibio. Precisamente
esta tibieza desacredita al cristianismo. La fe debe convertirse en llama del
amor, llama que encienda realmente mi ser, se convierta en la gran pasión de
mi ser, y así encienda al prójimo. Este es el modo de la evangelización: «Accén-
dat ardor proximos», que la verdad se convierta en mí en caridad y la caridad
encienda como fuego también al otro. Sólo en este encender al otro a través
de la llama de nuestra caridad, crece realmente la evangelización, la presencia
del Evangelio, que ya no es sólo una palabra, sino realidad vivida”37.

8. Transmitir la fe

Transmitir la fe no ha de ser mal entendido como si se tratara solamente
de pasar a otros conocimientos, tradiciones, normas de vida… Creer es posibi-
litar –en el caso de la fe- el encuentro real con Jesucristo, iniciar una relación
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personal con El. “En el corazón del anuncio está Jesucristo, en el cual se cree
y del cual se da testimonio. Transmitir la fe significa esencialmente transmitir
las Escrituras, principalmente el Evangelio, que permiten conocer a Jesús, el
Señor”38.

En el n. 40 alude el IL a una perspectiva apenas insinuada pero sumamente
sugestiva: quien está llamado a la nueva evangelización es una ‘Ecclesia Mater’.
Evangeliza “generando”, dando vida. Nunca la Iglesia es madre por sí sola. Es
Madre ‘por obra del Espíritu’. De ahí que necesite “dejarse plasmar por la acción
del Espíritu y así conformarse a Cristo crucificado, el cual revela al mundo el ros-
tro del amor y de la comunión de Dios. De ese modo, redescubre su vocación de
‘Ecclesia Mater’ que engendra hijos para el Señor, transmitiendo la fe, enseñan-
do el amor que nutre a los hijos. Así, su tarea de anunciar y dar testimonio de
esta ‘revelación de Dios’, reuniendo a su pueblo disperso” (IL 40). La misión
materna de la Iglesia hace que ella engendre a sus hijos en la fe (IL 134).

Un pagano de comienzos del siglo II, Plinio, en una carta al emperador Tra-
jano, dice que la evangelización se llevó a cabo por contagio. No en el sentido
de algo que se transmite sin el consentimiento de quien lo recibe, sino de algo
que se transmite de forma espontánea. “La manera de ser occidental casi no
puede concebir la evangelización si no es por medio de una estrategia bien
planeada, de métodos de actuación debidamente controlados por los sociólo-
gos. La escuela, la prensa, las organizaciones, los movimientos… se nos han
aparecido, a lo largo de los siglos, como el instrumento indispensable de la
evangelización. Sin embargo, la penetración evangélica en el transcurso de los
dos primeros siglos se debe más a la vida misma que a la estrategia. Si bien el
carisma del apostolado caracteriza a algunos, todos se sienten solidarios en la
misión. La actividad misionera se da sin mandato particular, por el solo dina-
mismo de la fe bautismal. Hay sacerdotes, pero los laicos son la gran mayoría.
El cristianismo se extiende por la familia, el trabajo, las relaciones, en una pre-
dicación modesta, sin ruido, al oído, al amparo del hogar doméstico, en la inti-
midad de la tienda. Nada más exacto que la palabra contagio. La regla general
es la actuación individual, en la que cada cristiano comparte su descubrimien-
to con su familia, con sus compañeros de trabajo o sus amigos; los primeros
evangelizados son los miembros de la propia familia”39.

9. La familia, lugar privilegiado para la transmisión de la fe

El Año de la fe es una buena ocasión para llevar a cabo el objetivo de nues-
tro Plan Pastoral Diocesano que nos invita a transmitir la fe prioritariamente,
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aunque no exclusivamente, en el ámbito familiar. Tenemos que reconocer que
la familia, como medio efectivo de transmisión de la fe durante siglos, se ha
desmoronado en pocos años. Esta es una de las novedades más graves y más
preocupantes de la situación de la Iglesia en la Europa actual. No pocas fami-
lias cristianas se sienten incapaces de educar cristianamente a sus hijos. Senci-
llamente porque no son familias verdaderamente cristianas. “Muchos de los
cauces habituales –denunciaba el cardenal Rouco en una Conferencia en el
Club siglo XXI de Madrid- por los que nosotros hemos recibido el conocimien-
to de Jesucristo y el amor a Él han dejado de ser eficaces. En cambio, no son
pocos los altavoces y los mensajes de contenido anticristiano e incluso blasfe-
mo que martillean las mentes y los corazones de nuestros niños y de nuestros
jóvenes. Nos duele enormemente. Pero el dolor debe de dar paso a la propues-
ta neta, clara y completa del Evangelio. Confiamos absolutamente en su virtud
y en su fuerza. No nos avergonzamos del Evangelio. Menos que nunca a estas
alturas de la historia, cuando los mesianismos terrenos y los profetas de un
mundo sin Dios han mostrado ya lo que pueden en realidad ofrecernos: falsas
promesas de vida y reales salarios de muerte”40. Durante siglos la fe ha ido
pasando pacíficamente de padres a hijos sin que cayéramos en la cuenta de la
importancia que tenía esta transmisión en la vida de la Iglesia. Ahora, que ese
proceso se ha alterado, comenzamos a echarlo de menos y valorarlo en lo que
le corresponde.

Ahora bien, preguntémonos, apelando a nuestra propia experiencia:
¿Quién nos ha enseñado a rezar? ¿Cuándo y dónde y cómo hemos aprendido
a creer en Dios, a amar a Jesucristo, a invocar a la Virgen María? ¿Quién nos
ha enseñado a distinguir el bien del mal? ¿Dónde hemos ido aprendiendo a
vivir como cristianos? Una sencilla observación sobre nuestra propia vida nos
hace caer en la cuenta de que la mayoría de nosotros hemos nacido a la fe y
a la vida cristiana gracias a la influencia de nuestra familia. Ellos nos llevaron
al bautismo y ellos se encargaron de que se desarrollara en nosotros personal-
mente la fe recibida.

Sin duda comenzó siendo una fe infantil, poco fundamentada intelectual-
mente, que necesitó ser reafirmada posteriormente, en la adolescencia, en la
juventud y en la madurez. Pero a la vez, la fe así adquirida tiene unas caracte-
rísticas muy positivas que difícilmente se pueden adquirir de otra manera. De
niños, en la relación con nuestros padres y hermanos, adquirimos una visión
del universo dentro del cual estaba Dios, Jesús, la Virgen María, el cielo y el
infierno, el bien y el mal, la Iglesia y los sacramentos. Todo eso formaba parte
del mundo original en el cual situábamos nuestra existencia. Y todo ello que-
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daba avalado por el testimonio de los padres, participando de los mismos sen-
timientos de confianza, cercanía, amabilidad que nuestros padres nos inspira-
ban41. Hoy cambiarán los modos y las maneras de transmitir y educar en la fe,
pero la labor de la familia cristiana sigue siendo imprescindible.

Es verdad que la familia ya no es el lugar sereno de irradiación de una fe
vivida y confesada espontáneamente, sino que tiene que afrontar por un lado
la increencia dominante en la sociedad actual y, por otro la omnipresencia de
los medios de comunicación social en la intimidad del hogar, que produce en
ella sentimientos de impotencia y de frustración. Algunos padres no acaban de
comprender por qué hallan tan poco aprecio en sus hijos las creencias y los
valores cristianos que han ido configurando su propia existencia.

Sin embargo, desde la sociología se nos recuerda que “es la institución
familiar -no duda en afirmar Gerardo Pastor Ramos- la que mayor influjo ejer-
ce sobre el desarrollo psico-social del ser humano, pues, precisamente dentro
de este ámbito interactivo íntimo, es donde ocurren las más tempranas e
intensas experiencias de cognición y significado, de deseos y frustraciones, de
emociones como miedo, amor, placer, seguridad y afecto, experiencias que
configurarán para toda la vida la urdimbre básica de una personalidad infantil
ahora en ciernes. Ni las guarderías o escuelas ni los grupos de coetáneos, ni las
parroquias, ni los medios de comunicación social (prensa, radio y televisión),
logran penetrar tan a fondo en la intimidad infantil como los parientes prima-
rios, esos seres de quienes se depende absolutamente durante los seis o nueve
primeros años de la vida (padres, hermanos y tutores)”42.

Por otra parte, también el Papa Juan Pablo II reconocía a la familia como
la escuela fundamental de la fe: “También la familia cristiana, en cuanto ‘Igle-
sia doméstica’ constituye la escuela primigenia y fundamental para la forma-
ción en la fe. El padre y la madre reciben en el sacramento del matrimonio la
gracia y la responsabilidad de la educación cristiana en relación con los hijos a
los que testifican y transmiten a la vez los valores humanos y religiosos. Apren-
diendo las primeras palabras, los hijos aprenden también a alabar a Dios, al
que sienten cercano como Padre amoroso y providente; aprendiendo los pri-
meros gestos de amor, los hijos aprenden también a abrirse a los otros captan-
do en la propia entrega el sentido del humano vivir. La misma vida cotidiana
de una familia auténticamente cristiana constituye la primera ‘experiencia de
Iglesia’, destinada a ser corroborada y desarrollada en la gradual inserción
activa y responsable de los hijos en la amplia comunidad eclesial y en la socie-
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dad civil. Cuanto más crezca en los esposos y padres cristianos la conciencia de
que su ‘iglesia doméstica’ es partícipe de la vida y de la misión de la Iglesia uni-
versal, tanto más podrán ser formados los hijos en el ‘sentido de la Iglesia’ y
sentirán toda la belleza de dedicar sus energías al servicio del Reino de
Dios”43. Como vemos, la transmisión de la fe requiere una pedagogía
mistagógica. Se trata de introducir en la experiencia de Cristo para llevar a los
hijos a la experiencia del amor de Dios, obra del Espíritu Santo en los bautiza-
dos. Porque, como ha dicho Benedicto XVI, nadie viene a la fe por una idea,
sino por el encuentro con la persona de Jesucristo, ayudado por verdaderos
testigos.

¿Por qué la familia educa, socializa y transmite la fe como ninguna otra
institución social? Pues es precisamente en virtud de su peculiar capacidad de
articular armónicamente lo más personal con lo institucional, dando estabili-
dad y continuidad a las relaciones entre las personas y las generaciones en un
hogar. “La transmisión de la fe encuentra en la familia un entramado de
comunicación, afecto y exigencia que permite hacerla vida. En el ámbito de las
relaciones personales se produce el despertar religioso que tan difícilmente se
logra en otras circunstancias. Igualmente, es un lugar privilegiado para apren-
der la oración. En la familia la plegaria se une a los acontecimientos de la vida,
ordinarios y especiales. La oración familiar es germen e inicio del diálogo de
cada hombre con Dios. El seno de la familia es el primer lugar natural para la
preparación de los sacramentos. Éstos santifican esos acontecimientos básicos
que constituyen la historia misma de la familia: el nacimiento de los hijos, su
crecimiento, el matrimonio y la muerte de los seres queridos (…) Por otro lado,
la misma familia, como iglesia doméstica, está indicando a todo el pueblo de
Dios cómo debemos entender la comunión eclesial que lo anima. Porque la
Iglesia es una familia: la familia de los hijos de Dios, en donde nos reúne una
fraternidad que se basa en la paternidad divina y en la maternidad eclesial,
donde cada miembro es valorado por lo que es y no por lo que hace o tiene”.

La tarea de transmitir la fe a los hijos no es para los padres auténticamente
cristianos una carga pesada, sino una tarea gozosa y gratificante44. Si resulta
maravillosa la experiencia misteriosa de engendrar una nueva vida, es todavía
mayor alegría y satisfacción poner, en lo más profundo del corazón del hijo,
los más sólidos fundamentos para que pueda ser feliz y alcanzar la plenitud
humana, sea lo que sea lo que le depare la vida que acaba de estrenar. Con su
hijo pueden compartir la ternura, la fortaleza y la paz del amor de Dios que
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ellos mismos experimentan cada día. La misión de transmisores y educadores
en la fe se convierte, entonces, en el ejercicio más alegre, amoroso y apasio-
nante de su condición de padres.

Cuando se trata de transmitir la fe a los jóvenes, aunque las dificultades
son reales, no cedamos a la pusilanimidad y al cansancio. El Papa actual subra-
ya que “cuando se sienten respetados y tomados en serio en su libertad, a
pesar de su inconstancia y fragilidad, [los jóvenes] se muestran dispuestos a
dejarse interpelar por propuestas exigentes; más aún se sienten atraídos y a
menudo fascinados por ellas”45. En los jóvenes “hay un deseo, una búsqueda
también de Dios. Los jóvenes quieren ver si Dios existe y qué les dice. Por
tanto, tienen cierta disponibilidad, a pesar de todas las dificultades de hoy.
También tienen entusiasmo. Por tanto, debemos hacer todo lo posible para
mantener viva esta llama que se manifiesta en ocasiones como las Jornadas
Mundiales de la Juventud”46. La transmisión de la fe a todos, pero especial-
mente a los jóvenes exige la autoridad sólida que nace de un testimonio creí-
ble de vida. “Especialmente cuando se trata de educar en la fe, es central la
figura del testigo y el papel del testimonio. El testigo de Cristo no transmite
sólo informaciones, sino que está comprometido personalmente con la verdad
que propone, y con la coherencia de su vida resulta punto de referencia digno
de confianza. Pero no remite a sí mismo, sino a Alguien que es infinitamente
más grande que él, en quien ha puesto su confianza y cuya bondad fiable ha
experimentado”47

Narrar nuestra experiencia de Dios es manifestar cómo vivimos su presen-
cia en nuestras alegrías o en las penas, cómo recurrimos a él en nuestras nece-
sidades, cómo confiamos y esperamos en él en la dificultad, cómo buscamos su
luz en la oscuridad, cómo encontramos su paz en la zozobra… En la vida coti-
diana es donde mejor puedo experimentar y compartir con los demás que hay
«Alguien», más allá de nosotros y mayor que nosotros, que nos llama a un
encuentro con él…

Benedicto XVI recomienda a padres y educadores: “Seguid, por tanto, sin
dejaros desalentar por las dificultades que encontráis. La relación educativa es,
por su misma naturaleza, algo delicado: implica la libertad del otro que, aun-
que sea con dulzura, de todos modos es provocada a tomar una decisión. Ni
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los padres, ni los sacerdotes, ni los catequistas, ni los demás educadores pue-
den sustituir a la libertad del niño, del muchacho, o del joven al que se dirigen.
Y la propuesta cristiana interpela especialmente a fondo la libertad, llamán-
dola a la fe y a la conversión. Un obstáculo particularmente insidioso en la
obra educativa es hoy la masiva presencia en nuestra sociedad y cultura de ese
relativismo que, al no reconocer nada como definitivo, sólo tiene como medi-
da última el propio yo con sus gustos y que, con la apariencia de la libertad,
se convierte para cada quien en una prisión, pues separa de los demás, hacien-
do que cada quien se encuentre encerrado dentro de su propio «yo». En un
horizonte relativista así no es posible, por tanto, una auténtica educación: sin
la luz de la verdad antes o después toda persona queda condenada a dudar
de la bondad de su misma vida y de las relaciones que la constituyen, de la
validez de su compromiso para construir con los demás algo en común”48.

Con el Papa actual os invito a todos, pero especialmente a las familias cris-
tianas de nuestra diócesis, a recuperar la confianza en la capacidad educativa
de las familias y en su eficacia a la hora de transmitir la fe. Nuestras familias
pueden dejar de ser el lugar del silencio sobre Dios y del ‘neutralismo’ religio-
so, para convertirse en la primera y más fundamental “escuela de fe”.

La Delegación Diocesana de Pastoral de la Familia y de la Vida nos ha ofre-
cido unas preciosas indicaciones para el trabajo pastoral en orden a estimular
a las familias de nuestra diócesis a vivir con intensidad la fe y transmitirla a las
generaciones más jóvenes. Prestémoslas atención y, sobre todo, intentemos
llevarlas a la práctica. Como hemos reconocido más de una vez si la familia cris-
tiana vive y transmite la fe la catequesis de la infancia, la pastoral con jóvenes,
la pastoral vocacional, la pastoral de la salud, etc… serán mucho más eficaces.

10. El año de la fe en el horizonte de la nueva evangelización

La razón profunda que motiva la convocatoria del Año de la fe es justa-
mente la ‘profunda crisis de fe’ que padecemos hoy. “Mientras que en el pasa-
do era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente aceptado en
su referencia al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, hoy no
parece que sea así en vastos sectores de la sociedad, a causa de una profunda
crisis de fe que afecta a muchas personas”49. Hay formas de pensamiento y
estilos de vida al margen del Evangelio, si no contrarios, que poco a poco van
erosionando la vida cristiana de todos los creyentes, sin excluir a nadie, porque
todos vivimos en el mismo ambiente cultural subjetivista, relativista, pragma-
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tista, hedonista… De alguna manera, todos estamos tocados de debilidad en
nuestras convicciones de carácter religioso y de mediocridad en nuestro estilo
de vida cristiano. También se ha resentido muy notablemente nuestro celo
apostólico. Mons. Rino Fisichella, Presidente del Pontificio Consejo para la
Nueva Evangelio sostiene que “estamos sumergidos en dos lagos artificiales:
el de la indiferencia, que frecuentemente domina el contexto cultural; y el de
la obviedad, que evidencia cuánta ignorancia, a menudo supina, existe acerca
de los contenidos religiosos. Ambas cosas hacen cada vez más débil la pregun-
ta religiosa y, sobre todo, la decisión consciente y libre de conocer, amar y
seguir a Jesucristo”. Por todo esto “hoy es más necesario un compromiso ecle-
sial más convencido a favor de una nueva evangelización, para redescubrir la
alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe”50. La
Iglesia, como vemos, responde a los desafíos que la sociedad actual le presenta
con esperanza y con audacia. Lejos de encerrarse en sí misma y dedicarse a
vivir de lamentaciones y nostalgias, se embarca con entusiasmo en la tarea de
anunciar el Evangelio con toda valentía.

El Año de la fe es una llamada para avivar el paso en el camino de la evan-
gelización. Porque el Año de la fe impulsa a la nueva evangelización y la nueva
evangelización reclama una fe viva. “Durante el Concilio -recordaba el Papa
hace poco- había una emocionante tensión con relación a la tarea común de
hacer resplandecer la verdad y la belleza de la fe en nuestro tiempo, sin sacri-
ficarla a las exigencias del presente ni encadenarla al pasado: en la fe resuena
el presente eterno de Dios que trasciende el tiempo y que, sin embargo, sola-
mente puede ser acogido por nosotros en el hoy irrepetible. Por esto mismo
considero que lo más importante, especialmente en una efeméride tan signifi-
cativa como la actual, es que se reavive en toda la Iglesia aquella tensión posi-
tiva, aquel anhelo de volver a anunciar a Cristo al hombre contemporáneo”51.

La evangelización parte de la fe y conduce a la fe: “De fe en fe. Como dice
la Escritura” (Rm 1,17). “Comenzamos a estar evangelizados cuando adoramos
a Dios como Creador y Salvador, cuando esperamos con gratitud la salvación
eterna, cuando comenzamos a vivir según el orden de la caridad sobrenatural
en las relaciones y actividades propias de nuestra vida de cada día. A partir de
ahí, el que ha sido evangelizado alcanza la paz, una paz comunicada por Dios,
no por nosotros; a partir de ahí se puede consolar y transmitir esperanza; a
partir de ahí la opción por los pobres y el servicio a los que sufren puede ser
real, efectivo, con tiempos y lugares concretos, con caras conocidas y nombres
propios; sin declamaciones, sin retóricas, sin snobismos. Pero ayudar a creer
sólo lo puede hacer el que puede transmitir de verdad la experiencia, el gozo

26

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

50_ BENEDICTO XVI, PF 7

51_ BENEDICTO XVI, Homilía en la Misa de apertura del Año de la fe, 11.10.2012



y la paz de vivir con Cristo en las cercanías de Dios, de su palabra, de su mirada,
de su amor misericordioso” (F. Sebastián).

Dice el Papa que extender el Evangelio, -o lo que es lo mismo llevar a otros
la alegría de descubrir a Cristo, el Hijo de Dios que se entregó en la Cruz por
cada persona– es, en efecto, el mejor servicio que se puede hacer a quienes
buscan las razones profundas para vivir en plenitud su propia existencia. Y
“plenitud de existencia” significa en el lenguaje de Benedicto XVI la vida
plena, la felicidad52. El anuncio de la fe es anuncio de Jesucristo, camino, ver-
dad y vida (cf. Jn 14, 6); camino que conduce a la verdad y la vida (San Agus-
tín). “Los nuevos evangelizadores están llamados a caminar los primeros por
este Camino que es Cristo, para que los otros puedan conocer la belleza del
Evangelio que da la vida. Y por este Camino no se va solo sino en compañía:
una experiencia de comunión y de fraternidad que se ofrece a cuantos encon-
tramos, para que participen en nuestra experiencia de Cristo y de su Iglesia”.
Por todo ello necesitamos orar a diario con confianza y perseverancia: “Señor,
creo, pero aumenta mi fe

“Custodia la fe que has recibido”, le encarga S. Pablo a su discípulo Timo-
teo (2 Tim.1, 14). La Iglesia que peregrina en Mondoñedo – Ferrol hace memo-
ria con gratitud de la fidelidad al don de la fe que ha recibido a lo largo de
tantos siglos de su historia. Agradecemos a Dios los abundantes frutos de fe y
caridad que han florecido entre nosotros para bien de la Iglesia y del mundo.
Y damos gracias también a Dios por la oportunidad que nos ofrece el Año de
la fe para darnos cuenta de que lo decisivo es favorecer el encuentro con Dios,
esos momentos de sinceridad ante él, que pueden cambiar nuestra vida más
que todos los argumentos. La escucha de su invitación es el camino más corto
para despertar y reavivar nuestra fe. El esfuerzo de la persona que quiere creer
no se dirige a ‘conseguir’ algo, a ‘poseer’ a Dios, se orienta más bien a hacerse
disponible, a acoger, a sintonizar con la llamada que se le hace, a dejarse bus-
car por Dios.

Durante el Año de la fe recitaremos el Credo con más frecuencia y toman-
do más conciencia de lo que decimos. Lo hemos recibido de la Iglesia en una
tradición que se remonta a los Apóstoles, recémoslo, al menos dos veces al día
como recomienda S. Juan de Ávila: “Y ni es razón que se nos pase día sin con-
fesar esta fe, diciendo el Credo, a lo menos dos veces, mañana y noche, no sin
dar gracias al que nos hizo merced de dar esta fe. La cual debemos procurar
tener guardada en su pureza y limpieza, como cosa en que mucho nos va,
mirando para qué nos es dada, porque ni faltemos de usar de ella para lo que
es, ni le atribuyamos lo que no tiene. Para creer lo que Dios manda creer nos
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es dada; y para que nos sea lumbre de conocimiento, que nos ayude a mover
la voluntad para que ame a su Dios y guarde sus mandamientos, con lo cual el
hombre se salve”53.

Confiemos a la Madre de Dios, proclamada «bienaventurada porque ha
creído» (Lc 1, 45), este tiempo de gracia. “Por la fe, María acogió la palabra
del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la Madre de Dios en la obediencia
de su entrega (cf. Lc 1, 38). En la visita a Isabel entonó su canto de alabanza al
Omnipotente por las maravillas que hace en quienes se encomiendan a Él (cf.
Lc 1, 46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su único hijo, manteniendo intacta
su virginidad (cf. Lc 2, 6-7). Confiada en su esposo José, llevó a Jesús a Egipto
para salvarlo de la persecución de Herodes (cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe
siguió al Señor en su predicación y permaneció con él hasta el Calvario (cf. Jn
19, 25-27). Con fe, María saboreó los frutos de la resurrección de Jesús y, guar-
dando todos los recuerdos en su corazón (cf. Lc 2, 19.51), los transmitió a los
Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para recibir el Espíritu Santo (cf. Hch 1,
14; 2, 1-4)”54.

Recibid mi afecto y mi bendición

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2. ESCRITOS

1.2.1. Escrito sobre Cáritas

LA IGLESIA CONTRIBUYE A CREAR UNA SOCIEDAD MEJOR

Cáritas es sólo el buque insignia de toda la labor social y caritativa de la
Iglesia

Necesitamos una sociedad nueva, más fraterna, más solidaria, un nuevo
humanismo. La convivencia humana sufre heridas graves cuando priman la
avaricia, el individualismo, la falta de solidaridad. Cuando Dios está ausente,
es el hombre el que primero paga las consecuencias. Por otra parte ya vemos
que no se puede vivir sólo de opiniones, como sostiene el relativismo, sino que
hacen faltan convicciones.
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La Iglesia contribuye a crear una sociedad mejor cultivando en el hombre
y la mujer su apertura al Otro, no de un modo genérico, sino al Dios que tiene
rostro de Padre para todos. En Dios los hombres encuentran compañía para su
soledad, apoyo en medio de sus incertidumbres, curación para las heridas de
su alma, amor en abundancia para poder practicar el perdón de las ofensas.
Sólo Dios puede aportar sentido de plenitud a la vida de los hombres para que
no se pierdan en la falta de motivos para vivir.

En un momento como el que vivimos muchos piensan que estamos en un
callejón sin salida. Se preguntan: ¿merecen la pena tantos sacrificios como se
nos imponen? ¿Se puede atisbar una superación de la crisis? Pues bien, ahora
es cuando la Iglesia está llamada a llevar a la sociedad la esperanza que se
funda en saber que, más allá de los datos, está la seguridad de que Jesucristo
ha prometido estar con nosotros todos los días hasta el fin del mundo.

La Iglesia contribuye a crear un nuevo estilo de convivencia cuando vive la
caridad. “La fe, dice S. Pablo, se muestra en las obras de caridad”. No estamos
llamados a entregar a los demás sólo nuestro amor, sino el amor de Dios que
hay en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. Vivir
entregados a los demás y no encerrados en nuestro egoísmo es un estilo alter-
nativo de vida.

Particularmente los cristianos volvemos nuestros ojos y nuestras manos a lo
más desfavorecidos, a los que más fuertemente padecen los efectos de la crisis
que nos azota. A los millones de parados, a las familias en las que no entra
ingreso alguno cada mes, a los que carecen de los alimentos imprescindibles,
etc… Si en la convivencia social todos mirásemos más a los más pobres, todo
cambiaría absolutamente. Todos nos sentimos orgullosos de la labor que está
desarrollando Cáritas en estos momentos de dificultad. Pero Cáritas es sólo el
buque insignia de toda la labor social y caritativa de la Iglesia en la que está
empeñados muchos religiosos y religiosas, así como también muchos seglares,
en solitario y formando parte de Instituciones muy beneméritas.

Todo esto y mucho más aporta nuestra Iglesia de Mondoñedo-Ferrol en la
sociedad en que nos toca vivir. Con humildad y con perseverancia. Apoyar a la
Iglesia es promover todo esto: una sociedad mejor. Merece la pena.

Que el Señor nos bendiga a todos para que brille su rostro de bondad y
misericordia en una sociedad como la nuestra que puede y debe ser mejor.

+Manuel Sánchez Monge
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.2. Escrito con motivo da sentencia sobre os matrimonios homosexuais

Por un matrimonio estable y de calidad
Nadie se casa para divorciarse

En 2005, se aprobó en España la ley de Divorcio Express, que permite rom-
per matrimonios en tan sólo tres meses, de forma unilateral y sin ninguna
traba. Desde entonces, las rupturas han aumentado de forma alarmante. En
1991, había 13 divorcios por cada 100 matrimonios. En 2011, de cada 100
matrimonios, se rompieron 68. Las estadísticas demuestran que se trata de una
situación que va en aumento, por lo que se hace necesario trabajar para
encontrar soluciones y alternativas que la atajen. Por otra parte, el Tribunal
Constitucional acaba de dictar sentencia favorable hacia los así llamados
‘matrimonios’ homosexuales. También se ha producido un significativo des-
censo de la nupcialidad. La tasa de matrimonios por cada mil habitantes ha
caído dos puntos en los últimos 20 años, pasando de 5,6% a 3,6%. Y cada vez
se retrasa más la edad en la que se contrae matrimonio. Hemos de proteger el
matrimonio, ayudando a dotarlo del clima de opinión y del marco jurídico más
favorable para hacer realidad su esperanzador y admirable proyecto. Ya hay
quien se ha puesto manos a la obra. En España y fuera de aquí. Se están rea-
lizando campañas de información y formación sobre la importancia de la ins-
titución matrimonial y se ofrece apoyo a todos aquellos que, libremente, esco-
jan el camino del matrimonio que perdura en el tiempo. Porque nadie se casa
para separarse ni divorciarse. He aquí algunas iniciativas:

1. Denuncia de una ley injusta

El Papa, en el Encuentro Mundial de las Familias de 2006, invitó «a los
gobernantes y legisladores a reflexionar sobre el bien evidente que los hoga-
res en paz y en armonía aseguran al hombre, a la familia, centro neurálgico
de la sociedad. […] El objeto de las leyes es el bien integral del hombre, la res-
puesta a sus necesidades y aspiraciones». Son palabras de Benedicto XVI un
año antes de la promulgación de la Ley de Divorcio Express, que reducía el
matrimonio a «un mero contrato» que ahora se puede romper al gusto del
contrayente. Esto no pasaba con la anterior ley del divorcio, que exigía un
período previo de separación de un año, tiempo que llevaba a los esposos a
realizar una pausada reflexión, tras la cual, en un alto porcentaje -70% en
1986 y 57% en 2001-, retomaban «la senda matrimonial». El Presidente del
Foro de la Familia Benigno Blanco ha dicho: «no creemos que sea justo y razo-
nable que una institución tan valiosa como el matrimonio, en la vida de las
personas y la sociedad, sea una cosa que la Ley sólo proteja tres meses. […]
Cualquier persona sensata sabe que en estos momentos se está poniendo

30

Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol



especialmente de manifiesto cómo la familia es la que sustenta la verdadera
solidaridad social en España».

2. La Iniciativa Legislativa Popular: el matrimonio estable y de calidad

El Foro Español de la Familia, en su IV Congreso que llevaba por título El
matrimonio sí importa, el divorcio no es la solución, lanzó una Iniciativa Legis-
lativa Popular (ILP): el matrimonio estable y de calidad. Son necesarias 500.000
firmas para que se inicie su tramitación parlamentaria. Se pretende promover
un cambio en las leyes vigentes, «a fin de que el ordenamiento jurídico ampa-
re con la fuerza de la Ley a quienes se comprometen en matrimonio con la
condición de que su matrimonio no sea disoluble a petición y reconozca la efi-
cacia jurídica del compromiso matrimonial para toda la vida de quienes así
quieran configurar su compromiso matrimonial».

La iniciativa sugiere modificar el Código Civil para «crear nuevas opciones
jurídicamente relevantes», que serán elegidas por los esposos: «la total indisolu-
bilidad de su relación matrimonial, o un régimen de blindaje frente al divorcio,
pero sin excluir éste en ultimo término». No se pretende imponer este modelo
a toda la sociedad, pues «es evidente que en la sociedad española hay personas
que desean un matrimonio acogido a un derecho al divorcio sin trabas».

3. Iniciativas en defensa del matrimonio en otros países

Don Rafael Palomino, catedrático de Derecho Eclesiástico de la UCM, ha
hablado de distintas iniciativas mundiales en defensa del matrimonio. «La con-
fusión generada tanto por el neoliberalismo filosófico-político como por la
ideología de género en torno a la institución matrimonial, ha obligado a los
Estados, espoleados por el sentir común de los ciudadanos, a poner en marcha
iniciativas jurídicas en defensa del matrimonio. Dichas iniciativas han tenido
dos objetos principalmente. Por un lado, establecer lo obvio: la naturaleza
heterosexual del matrimonio. Por otro, regular alternativas al divorcio fácil.
Aunque desde luego no es el único escenario de interés en esta materia, recor-
demos la importancia de la nueva Ley Básica de Hungría, que entró en vigor
el 1 de enero y que señala: 1) Hungría protegerá la institución del matrimonio,
entendido como la unión conyugal de un hombre y una mujer, establecida por
su decisión voluntaria, y la familia como base de la supervivencia de la nación.
2) Hungría apoyará el compromiso de tener hijos. 3) La protección de las famil-
ias será regulada por una ley fundamental.

Sin embargo, ha sido Estados Unidos el país en el que se ha producido un
mayor número de iniciativas en defensa del matrimonio: las Leyes en Defensa
del Matrimonio federal y estatales, las Proposiciones de modificación constitu-
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cional mediante referéndum y el Matrimonio-alianza». Este último, concreta-
do en 1997 y que ya existe en «los Estados de Arizona, Arkansas y Louisiana»,
establece una declaración de los esposos en la que aseguran, como por ejem-
plo en la ley de Louisiana: “Nosotros declaramos solemnemente que el matri-
monio es una alianza entre hombre y mujer por el tiempo en que ambos vivan.
Nos hemos escogido el uno al otro con verdadero interés y hemos puesto en
conocimiento mutuo todo aquello que pueda afectar negativamente nuestra
decisión de celebrar este matrimonio. Hemos recibido igualmente aseso-
ramiento pre-matrimonial acerca de la naturaleza, fines y responsabilidades
derivadas del matrimonio. Hemos leído la Ley de matrimonio-alianza, y enten-
demos que este tipo de matrimonio es de por vida. Si en el futuro sufriéramos
dificultades en el matrimonio, nos comprometemos mutuamente a poner
todos los esfuerzos razonables -incluido el asesoramiento conyugal- para
preservar nuestro matrimonio. Con pleno conocimiento de lo que significa
este compromiso, declaramos, pues, que nuestro matrimonio queda sometido
al Derecho del Estado de Louisiana en materia de matrimonio-alianza y prom-
etemos amarnos, respetarnos y cuidarnos mutuamente como marido y esposa
para el resto de nuestras vidas”.

Damos gracias a Dios por este tipo de iniciativas y pedimos que sigan
aumentando en bien de una institución tan importante para la Iglesia y para
la sociedad como es el matrimonio.

+Manuel Sánchez Monge
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.3. HOMILÍAS

1.3.1. Homilía na clausura do I Congreso Diocesano de Leigos

EL CIEGO DE NACIMIENTO O EL ITINERARIO DE LA FE

Clausura del I Congreso Diocesano de Laicos
Mondoñedo 28 de octubre de 2012

El pasaje de la curación del ciego de nacimiento viene situado en Marcos a
continuación de la petición de los hijos de Zebedeo de los primeros puestos.
La identidad de la pregunta por parte de Jesús (¿qué quieres que haga por tí?)
acentúa la diferencia de las respuestas: mientras que los dos hermanos piden
sentarse junto a Jesús, el ciego Bartimeo, cansado de estar sentado junto al
camino, desea recobrar la vista para seguir a Jesús. El contraste es aleccionador
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y la figura de este ciego se convierte en modélica para todo discípulo. Autén-
tico discípulo es aquel que, como el ciego de nacimiento, da testimonio y pro-
clama su fe, la traduce en oración perseverante y confiada, se libera de todo
lo que impida el encuentro personal con Cristo e, iluminado por El, lo sigue
decidido en su camino.

La imagen del ciego Bartimeo, invocando primero a Jesús y siguiéndole
después, dramatiza magistralmente el itinerario de la fe que despierta en nos-
otros la necesidad de ser salvados y culmina cuando somos colmados de luz al
ver ante nosotros al Hijo de David lleno de compasión que nos anima a embar-
camos en su seguimiento.

1. Hijo de David, ten compasión de mi

Con la ayuda de Dios tomamos conciencia de nuestras carencias y pobre-
zas. “No nos atrevemos a expresar nuestros puntos de vista cristianos. Nos
falta formación. Nos abandonamos a la rutina, bien por comodidad o por falta
de entusiasmo. Nos falta presencia en las realidades más pobres y necesita-
das”, decíais en la respuesta a uno de los cuestionarios de preparación del
Congreso que ahora clausuramos. Ante esta situación nuestra, ante nuestra
ceguera para descubrir la presencia de Dios en nuestras vidas podemos que-
darnos callados al borde del camino o podemos, por la fe, tener los sentidos
despiertos y atentos al paso de Cristo y gritar, cada vez con más fuerza, al sen-
tir la presencia de Aquel que llega cargado de misericordia: Hijo de David, ten
compasión de mí.

La fe supera y vence hasta la impiedad de la gente incapaz de compadecer
al pobre que sólo encuentra su refugio en Dios. Es tan impío el que niega a
Dios como el que pretende callar con improperios al que le busca. La fe moles-
ta incluso a quienes acompañan a Jesús sin atender las necesidades de quienes
yacen al borde del camino: “Muchos le regañaban para que se callara”, decía
el evangelio de hoy.

2. El ciego se liberó del manto

La fe ayuda a liberarnos de todo lastre cuando se trata de acercarnos al
único que puede darnos la salud. El ciego se liberó del manto. También nos-
otros hemos de liberarnos de egoísmo, comodidad, complejos y falta de ardor
misionero que nos impiden desarrollar nuestra vocación en la Iglesia y en el
mundo.

La fe vive de la súplica como el ciego vive de la limosna. La fe es hermana
de la paciencia y madre de la confianza. Nunca se siente defraudada y recibe
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como premio la palabra de quien ha sido importunado en la oración: Llama-
dlo, dice Jesús, que ha sido llamado a gritos.

3. ¿Qué quieres que haga por ti?

La fe incansable en pedir, pone a nuestra disposición al Señor de todas las
gracias y dones: ¿Qué quieres que haga por tí? ¿Dónde se ha visto que el Señor
de todo se preocupe de nuestros deseos y necesidades? La fe nos enseña la
constancia en el pedir y la sencillez al exponer nuestra desnuda necesidad:
Maestro, que pueda ver. Que el Congreso que clausuramos potencie la presen-
cia de los laicos en nuestra Iglesia de Mondoñedo-Ferrol. Que pasen de ser
meros colaboradores a ser corresponsables, juntamente con los sacerdotes y
consagrados. Que entre todos establezcamos los cauces necesarios para for-
mar, animar y promover grupos que estimulen la participación de los seglares
en la Iglesia y en la sociedad.

4. Anda, tu fe te ha curado

La fe nos guía, como luz poderosa en las tinieblas, hasta descubrir dónde
radica nuestro mal y dónde se halla el único que puede sanarnos. La fe es sal-
vación y luz: Anda, tu fe te ha curado. Por eso repetimos hoy con el salmista:
El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres. En verdad a lo largo
de estos días de clausura hemos podido percibir que el Congreso Diocesano de
Laicos ha sido un regalo de Dios para nuestra diócesis. Salimos animosos, con
ganas de ser testigos de Cristo vivo y resucitado en medio de nuestros herma-
nos. Salimos dispuestos a trabajar para transformar el mundo según los crite-
rios del Evangelio, sustituyendo la lógica calculadora por la lógica del don y de
la gratuidad. Por todo ello pedimos:

“Que nuestro Dios el Padre de la gloria
limpie la oscuridad de nuestros ojos
y nos revele, al fin, cuál es la herencia,
que nos legó en su Hijo primogénito”.

5. Y lo seguía por el camino

La fe engendra gratitud y adhesión a Cristo por la salvación recibida y nos
permite seguirle por el camino de la vida. La fe nos ilumina para seguir a Cristo
una vez levantados de nuestra postración. El que cree mantiene siempre abier-
tos los ojos para no dejar de mirar a Cristo que marcha por delante y nos per-
mite ver lo que otros no ven, al Salvador del mundo. Por eso Jesús nos llama
bienaventurados.
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¿En qué aspectos concretos se nota que vivimos el discipulado, el segui-
miento de Jesús?, se os preguntaba cuando preparabais el Congreso que
ahora finaliza y respondíais lo siguiente: en la coherencia fe y ida, en el enfo-
que que damos a los problemas, en el compromiso con los demás, trasmitien-
do que somos cristianos con nuestra manera de vivir y actuar, cuando dedica-
mos tiempo a pequeñas cosas que hacen la vida más agradable a los demás.
Pues bien, todo eso es lo que pedimos hoy al Señor para que este I Congreso
Diocesano de Laicos nos comprometa a todos más fuertemente en el segui-
miento de Jesucristo.

Como los discípulos de Emaús podemos tener ojos para percibir la luz y las
formas y no reconocer a Jesús. En la fracción del pan se abrieron sus ojos y le
reconocieron. También para nosotros la Eucaristía puede ser el remedio para
nuestra ceguera espiritual. Para conocerle y luego reconocerle y anunciarle a
nuestros hermanos.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.4. DECRETOS

1.4.1. Decreto sobre as Indulxencias no Ano da Fe

MONS. MANUEL SÁNCHEZ MONGE, POR LA GRACIA DE DIOS Y DE
LA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE MONDOÑEDO-FERROL,

atendiendo al bien espiritual de los fieles y con motivo del Año de la Fe,
cuya clausura tendrá lugar 24 de noviembre de 2013, según el decreto de la
Penitenciaría apostólica del 14 de septiembre de 2012, en uso de mi potestad
ordinaria

DECRETO

Que los fieles de la diócesis de Mondoñedo-Ferrol, verdaderamente arre-
pentidos, debidamente confesados, que hayan comulgado sacramentalmente,
y que recen por las intenciones del Sumo Pontífice, podrán alcanzar, tan sólo
una vez al día, la Indulgencia plenaria de la pena temporal por los propios
pecados, aplicable en sufragio por las almas de los fieles difuntos, en los
siguientes días, lugares y ocasiones:
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A) En los días que a continuación se señalan:

– Solemnidades del Señor: Navidad, Resurrección, Ascensión

– Solemnidades de la Santísima Virgen: Solemnidad de la Inmaculada y
Asunción de la Virgen a los cielos.

– Festividades de los Apóstoles, especialmente en las fiestas de los apósto-
les Santiago y S. Andrés.

– Solemnidades de Nuestra Señora de los Remedios y S. Rosendo

– Solemnidad de la Cátedra de S. Pedro

B) Cada vez que se visiten los lugares que a continuación se determinan:

* La Catedral de la diócesis

* La Concatedral

* Santuario de Nuestra Señora de los Remedios

Siempre que se participe en una ceremonia sacra o, al menos, se dedique
un tiempo a la meditación y se concluya con el rezo del Padre nuestro, la Pro-
fesión de fe en cualquier forma legítima, las invocaciones a la Virgen María y,
según el caso, a los santos apóstoles o patronos.

* Un día, elegido libremente, durante el Año de la Fe, para visitar el bap-
tisterio o cualquier otro lugar donde se recibió el sacramento del Bautismo, si
se renuevan las promesas bautismales de cualquier forma legítima.

C) En las ocasiones

* que se participe en tres lecciones sobre los Actos del Concilio Vaticano II
y sobre los artículos del Catecismo de la Iglesia en cualquier iglesia o lugar idó-
neo. 

Así mismo, recuerdo que los fieles que “por enfermedad o justa causa” no
puedan salir de casa o del lugar donde se encuentren, podrán obtener la
Indulgencia plenaria, si “unidos con el espíritu y el pensamiento a los fieles
presentes, particularmente cuando las palabras del Sumo Pontífice o de los
obispos diocesanos se transmitan por radio o televisión, recen, allí donde se
encuentren, el Padre nuestro, la Profesión de fe en cualquier forma legítima y
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otras oraciones conformes a la finalidad del Año de la Fe ofreciendo sus sufri-
mientos o los problemas de su vida”.

Al amparo de Nuestra Señora de los Remedios y de San Rosendo, peregri-
nemos llenos de esperanza a lo largo de este Año Jubilar guiados por Cristo,
que es “el que inició y completa nuestra fe”.

Dado en Ferrol, en la festividad de San Andrés, 30 de noviembre de 2012.

+Manuel Sánchez Monge,
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

Las condiciones que los fieles habrán de cumplir son las siguientes:

1º.- Visitar una de las catedrales y orar en ese día por la salud e intenciones
del Romano Pontífice y del Obispo diocesano, y por la paz, la unidad y
el incremento de la Santa Iglesia Católica. Se cumple este requisito reci-
tando devotamente el Credo, el Padrenuestro y la Salve.

2º.- Confesar los pecados sacramentalmente, con sincero arrepentimiento,
en la semana anterior o posterior a la celebración, excluyendo cual-
quier afecto al pecado incluso venial.

3º.- Recibir la sagrada Comunión eucarística, en la semana anterior o pos-
terior a la celebración, pero es deseable que se reciba en el mismo día
en el que ésta se realiza.

4º.- La indulgencia sólo se podrá lucrar una vez al día, y puede aplicarse
tanto en beneficio del propio fiel como por los difuntos.

“Confiemos a la Madre de Dios, proclamada ‘bienaventurada porque ha
creído’ (Lc 1,45), este tiempo de gracia” (PF. 15).

1.5. AXENDA DO BISPO

OUTUBRO

Luns 1
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae
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Martes 2
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Mércores 3 – Xoves 4
Córdoba

Imparte unha conferencia aos Delegados de Ensino e imparte a lección
inaugural no Seminario Maior Diocesano

Venres 5 – Martes 9
Roma

Asiste aos actos de Proclamación de San Xoan de Ávila como Doutor da
Igrexa

Mércores 10
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Xoves 11
Ferrol

Preside a reunión de Arciprestes

Venres 12
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Sábado 13
Mondoñedo

O Nuncio Apostólico, acompañado polo Bispo diocesano, preside o acto de
apertura do ano da fe na Catedral.

Domingo 14
Ferrol

O Nuncio Apostólico, acompañado polo Bispo diocesano, preside a Eucaris-
tía de apertura do ano da fe na Concatedral
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Luns 15
Santiago de Compostela

Visita o Teologado

Martes 16
Coruña

Imparte unha charla na Parroquia de Los Rosales

Mércores 17
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Xoves 18
Mondoñedo

Preside os actos co gallo da festividade de S. Lucas

Venres 19
Mondoñedo

Preside a Eucaristía na Catedral na celebración do aniversario da consagra-
ción da mesma

Sábado 20
O Val

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Domingo 21
Ferrol

Preside a Eucaristía na Parroquia de San Paulo

Luns 22
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Goberno
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Martes 23
Narón

Preside a Eucaristía na Igrexa Parroquial de Sta. María de Castro co gallo
da apertura do curso de Vida Ascendente

Mércores 24
Ferrol

Preside a Eucaristía no Santuario de Nosa Señora das Angustias con motivo
da festividade de San Antonio María Claret

Xoves 25 - Venres 26
Lugo

Asiste e imparte unha ponencia dentro das Xornadas Nacionais de Liturxia

Sábado 27 – Domingo 28
Mondoñedo

Asiste aos diferentes actos da Clausura do I Congreso de Leigos da Diocese

Luns 29
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Martes 30
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Mércores 31
Santiago de Compostela

Asiste a unha reunión sobre a seguridade do patrimonio histórico-artístico
da Igrexa en Galicia
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NOVEMBRO

Venres 2
Ferrol

Preside a Eucaristía na Concatedral de S. Xiao co gallo da Solemnidade de
Todos os Santos

Sábado 3
Mondoñedo

Dirixe un retiro ós seminaristas de Valladolid

Luns 5
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Celebra a Eucaristía coa comunidade das Fillas da Caridade

Martes 6
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Asuntos Económicos

Mércores 7
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Xoves 8
Ferrol

Preside a apertura do Curso de Pastoral da Saúde

Venres 9
Ferrol

Reúnese cós responsables rexionais do Camiño Neocatecumenal

Mondoñedo

Preside a reunión do Patronato do Asilo
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Sábado 10
Santiago de Compostela

Asiste o Encontro das Cáritas de Galicia

Viveiro

Preside a apertura do Ano da Fe

Domingo 11
Narón

Visita a comunidade das “Hermanitas de Ancianos Desamparados”

Luns 12
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Martes 13
Ferrol

Reúnese coa Delegación de Xoves

Mércores 14 - Xoves 15
Madrid

Asiste a Asamblea de CONFER

Venres 16
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Goberno

Preside a reunión do Consello Pastoral Diocesano

Sábado 17
Naraío

Administra o sacramento da Confirmación
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Luns 19 – Venres 23
Madrid

Asiste á Asemblea Plenaria da Conferencia Episcopal Española

Sábado 24
Lugo

Asiste o Encontro Interdiocesano de Xoves

Domingo 25
Ribadeo

Confirma a un grupo de rapaces e rapazas

Luns 26
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Martes 27
Braga

Asiste á reunión das Provincias Eclesiásticas de Braga e Santiago de Com-
postela

Mércores 28
Ferrol

Preside a reunión da Permanente do Consello Presbiteral

Xoves 29
Ferrol

Varias audiencias na Domus Ecclesiae

Venres 30
Madrid

Asiste á reunión dos Delegados de Vida Consagrada
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DECEMBRO

Sábado 1
Madrid

Asiste á IV Xornada de Vida Consagrada en España

Luns 3
Santiago de Compostela

Preside a reunión dos Delegados de Vocacións das Dioceses Galegas

Martes 4
Mondoñedo

Varias audiencias no Bispado

Mércores 5
Mondoñedo

Preside a reunión de arciprestes

Venres 7
Ferrol

Preside a reunión do Consello de Consultores

Cariño

Asiste ó encontro xuvenil co gallo da Vixilia da Inmaculada

Sábado 8
Ferrol

Preside a eucaristía na Concatedral na solemnidade da Inmaculada Concepción

Domingo 9
Manganeses de la Polvorosa (Zamora)

Asiste ao funeral e enterro polo pasamento da nai do Arcebispo de Santiago
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Luns 10
Viveiro

Dirixe o retiro ós Sacerdotes Diocesanos

Martes 11
Ferrol

Dirixe o retiro ós Sacerdotes Diocesanos

Mércores 12
Mondoñedo

Dirixe o retiro ós Sacerdotes Diocesanos

Xoves 13
Vilalba

Dirixe o retiro ós Sacerdotes Diocesanos

Venres 14
Santiago de Compostela

Asiste ao funeral polo pasamento da nai do arcebispo de Santiago de Com-
postela

Narón

Imparte o sacramento da confirmación a un grupo de rapaces e rapazas na
parroquia de Piñeiros

Sábado 15
Mondoñedo

Imparte o sacramento da Confirmación na Catedral da Diocese

Luns 17
Ferrol

Preside a reunión do Consello Presbiteral
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Vilalba

Preside a reunión do Consello de Cáritas Diocesana

Martes 18
Cervo

Dirixe un retiro aos integrantes de Cáritas

Mércores 19
Ferrol

Dirixe un retiro aos membros de Cáritas na Parroquia do Rosario

Preside a Eucaristía de Nadal á que asisten os membros de pastoral da
saúde na parroquia de Caranza

Xoves 20
Ferrol

Visita e preside a Eucaristía no CAMF

Mondoñedo

Preside a Eucaristía e comparte a cea cós Seminaristas e formadores no
Seminario Menor Diocesano

Venres 21
Castro Ribeiras de Lea

Visita e preside a Eucaristía no Xeriátrico

Sábado 22
Santiago de Compostela

Asiste á reunión da Provincia Eclesiástica

Luns 24
Burela

Preside a Eucaristía e Visita ós enfermos do Hospital da Costa
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Mondoñedo

Preside a Misa do Galo na Santa Igrexa Catedral Basílica

Martes 25
Ferrol

Preside a Eucaristía de Nadal na Concatedral de S. Xiao

Domingo 30
Madrid

Asiste á celebración da Misa das Familias
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2.1. PALABRAS DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI
DURANTE A ÚLTIMA CONGREGACIÓN XERAL DA 
XIII ASAMBLEA XERAL ORDINARIA DO SÍNODO 
DOS BISPOS.

2.2. MENSAXE DA SÚA SANTIDADE BENEDICTO XVI 
CO GALLO DA XLVI XORNADA MUNDIAL DA PAZ.

2.3. HOMILÍA DO NUNCIO DA SÚA SANTIDADE EN
ESPAÑA NA CATEDRAL DE MONDOÑEDO 
CO GALLO DA APERTURA DO ANO DA FE.

2.4. HOMILÍA DO NUNCIO DA SÚA SANTIDADE EN
ESPAÑA NA CONCATEDRAL DE SAN XIAO DE
FERROL NA APERTURA DO ANO DA FE
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2. SANTA SÉ

2.1. PALABRAS DO SANTO PADRE BENEDICTO XVI DURANTE A ÚLTIMA
CONGREGACIÓN DURANTE A ÚLTIMA CONGREGACIÓN XERAL DA XIII
ASAMBLEA XERAL ORDINARIA DO SÍNODO DOS BISPOS

Aula del Sínodo
Sábado 27 de octubre de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

Antes de daros las gracias por mi parte, desearía aún dar una comunicación.

En el contexto de las reflexiones del Sínodo de los obispos, «La nueva evan-
gelización para la transmisión de la fe cristiana», y en la conclusión de un
camino de reflexión sobre las temáticas de los seminarios y de la catequesis,
me es grato anunciar que he decidido, después de oración y ulterior reflexión,
traspasar la competencia respecto a los seminarios –de la Congregación para
la educación católica a la Congregación para el clero–, y la competencia sobre
la catequesis –de la Congregación para el clero al Consejo pontificio para la
promoción de la nueva evangelización–.

Llegarán los documentos relativos en forma de Carta apostólica Motu pro-
prio para definir los ámbitos y las respectivas facultades. Oremos al Señor para
que acompañe a los tres dicasterios de la Curia romana en su importante
misión, con la colaboración de toda la Iglesia.

Ya que tengo la palabra, desearía expresar también mis cordialísimas feli-
citaciones a los nuevos cardenales. He querido, con este pequeño consistorio,
completar el consistorio de febrero, precisamente en el contexto de la nueva
evangelización, con un gesto de universalidad de la Iglesia, mostrando que la
Iglesia es Iglesia de todos los pueblos, habla todas las lenguas, es siempre Igle-
sia de Pentecostés; no Iglesia de un continente, sino Iglesia universal. Justa-
mente ésta era mi intención, expresar este contexto, esta universalidad de la
Iglesia; es también la bella expresión de este Sínodo. Para mí ha sido verdade-
ramente edificante, consolador y alentador ver aquí el reflejo de la Iglesia uni-
versal con sus sufrimientos, amenazas, peligros y alegrías, experiencias de la
presencia del Señor, también en situaciones difíciles.

Hemos oído cómo la Iglesia también hoy crece, vive. Pienso, por ejemplo,
en cuanto se nos ha dicho sobre Camboya, donde de nuevo nace la Iglesia, la
fe; o sobre Noruega y muchos más. Vemos cómo también hoy, donde no se
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esperaba, el Señor está presente y es poderoso, y el Señor actúa igualmente a
través de nuestro trabajo y nuestras reflexiones.

Aunque la Iglesia siente vientos contrarios, sin embargo siente sobre todo
el viento del Espíritu Santo que nos ayuda, nos muestra el camino justo; y así,
con nuevo entusiasmo, me parece, estamos en camino y damos gracias al
Señor porque nos ha dado este encuentro verdaderamente católico.

Doy las gracias a todos: a los padres del Sínodo; a los oyentes, con los tes-
timonios verdadera y frecuentemente muy conmovedores; a los expertos; a los
delegados fraternos que nos han ayudado; y sabemos que todos queremos
anunciar a Cristo y su Evangelio, y combatir, en este tiempo difícil, por la pre-
sencia de la verdad de Cristo y por su anuncio.

Sobre todo desearía dar las gracias a nuestros presidentes, que nos han
guiado dulce y decididamente; a los relatores, que han trabajado día y noche.
Pienso siempre que va un poco contra el derecho natural trabajar también de
noche, pero si lo hacen voluntariamente se les puede dar las gracias y debe-
mos sentirnos agradecidos; y, naturalmente, a nuestro secretario general, infa-
tigable y rico de ideas.

Ahora estas Propositiones son un testamento, un don, que se me ha dado
para nosotros, para elaborar todo en un documento que viene de la vida y
debería generar vida. Es lo que esperamos y por lo que oramos; en cualquier
caso, seguimos adelante con la ayuda del Señor. Gracias a todos. Muchos nos
veremos también en noviembre; pienso en el consistorio. Gracias.

BENEDICTUS PP. XVI

2.2. MENSAXE DA SÚA SANTIDADE BENEDICTO XVI CO GALLO DA
XLVI XORNADA MUNDIAL DA PAZ.

1 DE ENERO DE 2013

BIENAVENTURADOS LOS QUE TRABAJAN POR LA PAZ

1. Cada nuevo año trae consigo la esperanza de un mundo mejor. En esta
perspectiva, pido a Dios, Padre de la humanidad, que nos conceda la concordia
y la paz, para que se puedan cumplir las aspiraciones de una vida próspera y
feliz para todos.
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Trascurridos 50 años del Concilio Vaticano II, que ha contribuido a fortale-
cer la misión de la Iglesia en el mundo, es alentador constatar que los cristia-
nos, como Pueblo de Dios en comunión con él y caminando con los hombres,
se comprometen en la historia compartiendo las alegrías y esperanzas, las tris-
tezas y angustias1, anunciando la salvación de Cristo y promoviendo la paz
para todos.

En efecto, este tiempo nuestro, caracterizado por la globalización, con sus
aspectos positivos y negativos, así como por sangrientos conflictos aún en
curso, y por amenazas de guerra, reclama un compromiso renovado y concer-
tado en la búsqueda del bien común, del desarrollo de todos los hombres y de
todo el hombre.

Causan alarma los focos de tensión y contraposición provocados por la cre-
ciente desigualdad entre ricos y pobres, por el predominio de una mentalidad
egoísta e individualista, que se expresa también en un capitalismo financiero
no regulado. Aparte de las diversas formas de terrorismo y delincuencia inter-
nacional, representan un peligro para la paz los fundamentalismos y fanatis-
mos que distorsionan la verdadera naturaleza de la religión, llamada a favo-
recer la comunión y la reconciliación entre los hombres.

Y, sin embargo, las numerosas iniciativas de paz que enriquecen el mundo
atestiguan la vocación innata de la humanidad hacia la paz. El deseo de paz
es una aspiración esencial de cada hombre, y coincide en cierto modo con el
deseo de una vida humana plena, feliz y lograda. En otras palabras, el deseo
de paz se corresponde con un principio moral fundamental, a saber, con el
derecho y el deber a un desarrollo integral, social, comunitario, que forma
parte del diseño de Dios sobre el hombre. El hombre está hecho para la paz,
que es un don de Dios.

Todo esto me ha llevado a inspirarme para este mensaje en las palabras de
Jesucristo: «Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llama-
dos hijos de Dios» (Mt 5,9).

La bienaventuranza evangélica

2. Las bienaventuranzas proclamadas por Jesús (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23)
son promesas. En la tradición bíblica, en efecto, la bienaventuranza pertenece
a un género literario que comporta siempre una buena noticia, es decir, un
evangelio que culmina con una promesa. Por tanto, las bienaventuranzas no
son meras recomendaciones morales, cuya observancia prevé que, a su debido
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tiempo –un tiempo situado normalmente en la otra vida–, se obtenga una
recompensa, es decir, una situación de felicidad futura. La bienaventuranza
consiste más bien en el cumplimiento de una promesa dirigida a todos los que
se dejan guiar por las exigencias de la verdad, la justicia y el amor. Quienes se
encomiendan a Dios y a sus promesas son considerados frecuentemente por el
mundo como ingenuos o alejados de la realidad. Sin embargo, Jesús les decla-
ra que, no sólo en la otra vida sino ya en ésta, descubrirán que son hijos de
Dios, y que, desde siempre y para siempre, Dios es totalmente solidario con
ellos. Comprenderán que no están solos, porque él está a favor de los que se
comprometen con la verdad, la justicia y el amor. Jesús, revelación del amor
del Padre, no duda en ofrecerse con el sacrificio de sí mismo. Cuando se acoge
a Jesucristo, Hombre y Dios, se vive la experiencia gozosa de un don inmenso:
compartir la vida misma de Dios, es decir, la vida de la gracia, prenda de una
existencia plenamente bienaventurada. En particular, Jesucristo nos da la ver-
dadera paz que nace del encuentro confiado del hombre con Dios.

La bienaventuranza de Jesús dice que la paz es al mismo tiempo un don
mesiánico y una obra humana. En efecto, la paz presupone un humanismo
abierto a la trascendencia. Es fruto del don recíproco, de un enriquecimiento
mutuo, gracias al don que brota de Dios, y que permite vivir con los demás y
para los demás. La ética de la paz es ética de la comunión y de la participación.
Es indispensable, pues, que las diferentes culturas actuales superen antropolo-
gías y éticas basadas en presupuestos teórico-prácticos puramente subjetivis-
tas y pragmáticos, en virtud de los cuales las relaciones de convivencia se ins-
piran en criterios de poder o de beneficio, los medios se convierten en fines y
viceversa, la cultura y la educación se centran únicamente en los instrumentos,
en la tecnología y la eficiencia. Una condición previa para la paz es el desman-
telamiento de la dictadura del relativismo moral y del presupuesto de una
moral totalmente autónoma, que cierra las puertas al reconocimiento de la
imprescindible ley moral natural inscrita por Dios en la conciencia de cada
hombre. La paz es la construcción de la convivencia en términos racionales y
morales, apoyándose sobre un fundamento cuya medida no la crea el hombre,
sino Dios: « El Señor da fuerza a su pueblo, el Señor bendice a su pueblo con
la paz », dice el Salmo 29 (v. 11).

La paz, don de Dios y obra del hombre

3. La paz concierne a la persona humana en su integridad e implica la par-
ticipación de todo el hombre. Se trata de paz con Dios viviendo según su
voluntad. Paz interior con uno mismo, y paz exterior con el prójimo y con toda
la creación. Comporta principalmente, como escribió el beato Juan XXIII en la
Encíclica Pacem in Terris, de la que dentro de pocos meses se cumplirá el 50
aniversario, la construcción de una convivencia basada en la verdad, la liber-
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tad, el amor y la justicia2. La negación de lo que constituye la verdadera natu-
raleza del ser humano en sus dimensiones constitutivas, en su capacidad intrín-
seca de conocer la verdad y el bien y, en última instancia, a Dios mismo, pone
en peligro la construcción de la paz. Sin la verdad sobre el hombre, inscrita en
su corazón por el Creador, se menoscaba la libertad y el amor, la justicia pierde
el fundamento de su ejercicio.

Para llegar a ser un auténtico trabajador por la paz, es indispensable cuidar
la dimensión trascendente y el diálogo constante con Dios, Padre misericordio-
so, mediante el cual se implora la redención que su Hijo Unigénito nos ha con-
quistado. Así podrá el hombre vencer ese germen de oscuridad y de negación
de la paz que es el pecado en todas sus formas: el egoísmo y la violencia, la
codicia y el deseo de poder y dominación, la intolerancia, el odio y las estruc-
turas injustas.

La realización de la paz depende en gran medida del reconocimiento de
que, en Dios, somos una sola familia humana. Como enseña la Encíclica Pacem
in Terris, se estructura mediante relaciones interpersonales e instituciones apo-
yadas y animadas por un « nosotros » comunitario, que implica un orden
moral interno y externo, en el que se reconocen sinceramente, de acuerdo con
la verdad y la justicia, los derechos recíprocos y los deberes mutuos. La paz es
un orden vivificado e integrado por el amor, capaz de hacer sentir como pro-
pias las necesidades y las exigencias del prójimo, de hacer partícipes a los
demás de los propios bienes, y de tender a que sea cada vez más difundida en
el mundo la comunión de los valores espirituales. Es un orden llevado a cabo
en la libertad, es decir, en el modo que corresponde a la dignidad de las per-
sonas, que por su propia naturaleza racional asumen la responsabilidad de sus
propias obras3.

La paz no es un sueño, no es una utopía: la paz es posible. Nuestros ojos
deben ver con mayor profundidad, bajo la superficie de las apariencias y las
manifestaciones, para descubrir una realidad positiva que existe en nuestros
corazones, porque todo hombre ha sido creado a imagen de Dios y llamado a
crecer, contribuyendo a la construcción de un mundo nuevo. En efecto, Dios
mismo, mediante la encarnación del Hijo, y la redención que él llevó a cabo,
ha entrado en la historia, haciendo surgir una nueva creación y una alianza
nueva entre Dios y el hombre (cf. Jr 31,31-34), y dándonos la posibilidad de
tener « un corazón nuevo » y « un espíritu nuevo » (cf. Ez 36,26).
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Precisamente por eso, la Iglesia está convencida de la urgencia de un nuevo
anuncio de Jesucristo, el primer y principal factor del desarrollo integral de los
pueblos, y también de la paz. En efecto, Jesús es nuestra paz, nuestra justicia,
nuestra reconciliación (cf. Ef 2,14; 2Co 5,18). El que trabaja por la paz, según
la bienaventuranza de Jesús, es aquel que busca el bien del otro, el bien total
del alma y el cuerpo, hoy y mañana.

A partir de esta enseñanza se puede deducir que toda persona y toda
comunidad –religiosa, civil, educativa y cultural– está llamada a trabajar por la
paz. La paz es principalmente la realización del bien común de las diversas
sociedades, primarias e intermedias, nacionales, internacionales y de alcance
mundial. Precisamente por esta razón se puede afirmar que las vías para cons-
truir el bien común son también las vías a seguir para obtener la paz.

Los que trabajan por la paz son quienes aman, defienden y promueven
la vida en su integridad

4. El camino para la realización del bien común y de la paz pasa ante todo
por el respeto de la vida humana, considerada en sus múltiples aspectos, desde
su concepción, en su desarrollo y hasta su fin natural. Auténticos trabajadores
por la paz son, entonces, los que aman, defienden y promueven la vida huma-
na en todas sus dimensiones: personal, comunitaria y transcendente. La vida
en plenitud es el culmen de la paz. Quien quiere la paz no puede tolerar aten-
tados y delitos contra la vida.

Quienes no aprecian suficientemente el valor de la vida humana y, en con-
secuencia, sostienen por ejemplo la liberación del aborto, tal vez no se dan
cuenta que, de este modo, proponen la búsqueda de una paz ilusoria. La
huida de las responsabilidades, que envilece a la persona humana, y mucho
más la muerte de un ser inerme e inocente, nunca podrán traer felicidad o
paz. En efecto, ¿cómo es posible pretender conseguir la paz, el desarrollo inte-
gral de los pueblos o la misma salvaguardia del ambiente, sin que sea tutelado
el derecho a la vida de los más débiles, empezando por los que aún no han
nacido? Cada agresión a la vida, especialmente en su origen, provoca inevita-
blemente daños irreparables al desarrollo, a la paz, al ambiente. Tampoco es
justo codificar de manera subrepticia falsos derechos o libertades, que, basa-
dos en una visión reductiva y relativista del ser humano, y mediante el uso
hábil de expresiones ambiguas encaminadas a favorecer un pretendido dere-
cho al aborto y a la eutanasia, amenazan el derecho fundamental a la vida.

También la estructura natural del matrimonio debe ser reconocida y pro-
movida como la unión de un hombre y una mujer, frente a los intentos de
equipararla desde un punto de vista jurídico con formas radicalmente distintas
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de unión que, en realidad, dañan y contribuyen a su desestabilización, oscure-
ciendo su carácter particular y su papel insustituible en la sociedad.

Estos principios no son verdades de fe, ni una mera derivación del derecho
a la libertad religiosa. Están inscritos en la misma naturaleza humana, se pue-
den conocer por la razón, y por tanto son comunes a toda la humanidad. La
acción de la Iglesia al promoverlos no tiene un carácter confesional, sino que
se dirige a todas las personas, prescindiendo de su afiliación religiosa. Esta
acción se hace tanto más necesaria cuanto más se niegan o no se comprenden
estos principios, lo que es una ofensa a la verdad de la persona humana, una
herida grave inflingida a la justicia y a la paz.

Por tanto, constituye también una importante cooperación a la paz el reco-
nocimiento del derecho al uso del principio de la objeción de conciencia con
respecto a leyes y medidas gubernativas que atentan contra la dignidad huma-
na, como el aborto y la eutanasia, por parte de los ordenamientos jurídicos y
la administración de la justicia.

Entre los derechos humanos fundamentales, también para la vida pacífica
de los pueblos, está el de la libertad religiosa de las personas y las comunida-
des. En este momento histórico, es cada vez más importante que este derecho
sea promovido no sólo desde un punto de vista negativo, como libertad frente
–por ejemplo, frente a obligaciones o constricciones de la libertad de elegir la
propia religión–, sino también desde un punto de vista positivo, en sus varias
articulaciones, como libertad de, por ejemplo, testimoniar la propia religión,
anunciar y comunicar su enseñanza, organizar actividades educativas, benéfi-
cas o asistenciales que permitan aplicar los preceptos religiosos, ser y actuar
como organismos sociales, estructurados según los principios doctrinales y los
fines institucionales que les son propios. Lamentablemente, incluso en países
con una antigua tradición cristiana, se están multiplicando los episodios de
intolerancia religiosa, especialmente en relación con el cristianismo o de quie-
nes simplemente llevan signos de identidad de su religión.

El que trabaja por la paz debe tener presente que, en sectores cada vez
mayores de la opinión pública, la ideología del liberalismo radical y de la tec-
nocracia insinúan la convicción de que el crecimiento económico se ha de con-
seguir incluso a costa de erosionar la función social del Estado y de las redes
de solidaridad de la sociedad civil, así como de los derechos y deberes sociales.
Estos derechos y deberes han de ser considerados fundamentales para la plena
realización de otros, empezando por los civiles y políticos.

Uno de los derechos y deberes sociales más amenazados actualmente es el
derecho al trabajo. Esto se debe a que, cada vez más, el trabajo y el justo reco-
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nocimiento del estatuto jurídico de los trabajadores no están adecuadamente
valorizados, porque el desarrollo económico se hace depender sobre todo de
la absoluta libertad de los mercados. El trabajo es considerado una mera varia-
ble dependiente de los mecanismos económicos y financieros. A este propósi-
to, reitero que la dignidad del hombre, así como las razones económicas,
sociales y políticas, exigen que « se siga buscando como prioridad el objetivo
del acceso al trabajo por parte de todos, o lo mantengan »4. La condición pre-
via para la realización de este ambicioso proyecto es una renovada considera-
ción del trabajo, basada en los principios éticos y valores espirituales, que
robustezca la concepción del mismo como bien fundamental para la persona,
la familia y la sociedad. A este bien corresponde un deber y un derecho que
exigen nuevas y valientes políticas de trabajo para todos.

Construir el bien de la paz mediante un nuevo modelo de desarrollo y de
economía

5. Actualmente son muchos los que reconocen que es necesario un nuevo
modelo de desarrollo, así como una nueva visión de la economía. Tanto el des-
arrollo integral, solidario y sostenible, como el bien común, exigen una correc-
ta escala de valores y bienes, que se pueden estructurar teniendo a Dios como
referencia última. No basta con disposiciones de muchos medios y una amplia
gama de opciones, aunque sean de apreciar. Tanto los múltiples bienes nece-
sarios para el desarrollo, como las opciones posibles deben ser usados según la
perspectiva de una vida buena, de una conducta recta que reconozca el pri-
mado de la dimensión espiritual y la llamada a la consecución del bien común.
De otro modo, pierden su justa valencia, acabando por ensalzar nuevos ídolos.

Para salir de la actual crisis financiera y económica – que tiene como efecto
un aumento de las desigualdades – se necesitan personas, grupos e institucio-
nes que promuevan la vida, favoreciendo la creatividad humana para aprove-
char incluso la crisis como una ocasión de discernimiento y un nuevo modelo
económico. El que ha prevalecido en los últimos decenios postulaba la maxi-
mización del provecho y del consumo, en una óptica individualista y egoísta,
dirigida a valorar a las personas sólo por su capacidad de responder a las exi-
gencias de la competitividad. Desde otra perspectiva, sin embargo, el éxito
auténtico y duradero se obtiene con el don de uno mismo, de las propias capa-
cidades intelectuales, de la propia iniciativa, puesto que un desarrollo econó-
mico sostenible, es decir, auténticamente humano, necesita del principio de
gratuidad como manifestación de fraternidad y de la lógica del don5. En con-
creto, dentro de la actividad económica, el que trabaja por la paz se configura
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como aquel que instaura con sus colaboradores y compañeros, con los clientes
y los usuarios, relaciones de lealtad y de reciprocidad. Realiza la actividad eco-
nómica por el bien común, vive su esfuerzo como algo que va más allá de su
propio interés, para beneficio de las generaciones presentes y futuras. Se
encuentra así trabajando no sólo para sí mismo, sino también para dar a los
demás un futuro y un trabajo digno.

En el ámbito económico, se necesitan, especialmente por parte de los
estados, políticas de desarrollo industrial y agrícola que se preocupen del pro-
greso social y la universalización de un estado de derecho y democrático. Es
fundamental e imprescindible, además, la estructuración ética de los merca-
dos monetarios, financieros y comerciales; éstos han de ser estabilizados y
mejor coordinados y controlados, de modo que no se cause daño a los más
pobres. La solicitud de los muchos que trabajan por la paz se debe dirigir ade-
más – con una mayor resolución respecto a lo que se ha hecho hasta ahora –
a atender la crisis alimentaria, mucho más grave que la financiera. La seguri-
dad de los aprovisionamientos de alimentos ha vuelto a ser un tema central
en la agenda política internacional, a causa de crisis relacionadas, entre otras
cosas, con las oscilaciones repentinas de los precios de las materias primas
agrícolas, los comportamientos irresponsables por parte de algunos agentes
económicos y con un insuficiente control por parte de los gobiernos y la
comunidad internacional. Para hacer frente a esta crisis, los que trabajan por
la paz están llamados a actuar juntos con espíritu de solidaridad, desde el
ámbito local al internacional, con el objetivo de poner a los agricultores, en
particular en las pequeñas realidades rurales, en condiciones de poder des-
arrollar su actividad de modo digno y sostenible desde un punto de vista
social, ambiental y económico.

La educación a una cultura de la paz: el papel de la familia y de las
instituciones

6. Deseo reiterar con fuerza que todos los que trabajan por la paz están lla-
mados a cultivar la pasión por el bien común de la familia y la justicia social,
así como el compromiso por una educación social idónea.

Ninguno puede ignorar o minimizar el papel decisivo de la familia, célula
base de la sociedad desde el punto de vista demográfico, ético, pedagógico,
económico y político. Ésta tiene como vocación natural promover la vida:
acompaña a las personas en su crecimiento y las anima a potenciarse mutua-
mente mediante el cuidado recíproco. En concreto, la familia cristiana lleva
consigo el germen del proyecto de educación de las personas según la medida
del amor divino. La familia es uno de los sujetos sociales indispensables en la
realización de una cultura de la paz. Es necesario tutelar el derecho de los
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padres y su papel primario en la educación de los hijos, en primer lugar en el
ámbito moral y religioso. En la familia nacen y crecen los que trabajan por la
paz, los futuros promotores de una cultura de la vida y del amor6.

En esta inmensa tarea de educación a la paz están implicadas en particular
las comunidades religiosas. La Iglesia se siente partícipe en esta gran respon-
sabilidad a través de la nueva evangelización, que tiene como pilares la con-
versión a la verdad y al amor de Cristo y, consecuentemente, un nuevo naci-
miento espiritual y moral de las personas y las sociedades. El encuentro con
Jesucristo plasma a los que trabajan por la paz, comprometiéndoles en la
comunión y la superación de la injusticia.

Las instituciones culturales, escolares y universitarias desempeñan una
misión especial en relación con la paz. A ellas se les pide una contribución sig-
nificativa no sólo en la formación de nuevas generaciones de líderes, sino tam-
bién en la renovación de las instituciones públicas, nacionales e internaciona-
les. También pueden contribuir a una reflexión científica que asiente las acti-
vidades económicas y financieras en un sólido fundamento antropológico y
ético. El mundo actual, particularmente el político, necesita del soporte de un
pensamiento nuevo, de una nueva síntesis cultural, para superar tecnicismos y
armonizar las múltiples tendencias políticas con vistas al bien común. Éste,
considerado como un conjunto de relaciones interpersonales e institucionales
positivas al servicio del crecimiento integral de los individuos y los grupos, es
la base de cualquier educación a la auténtica paz.

Una pedagogía del que trabaja por la paz

7. Como conclusión, aparece la necesidad de proponer y promover una
pedagogía de la paz. Ésta pide una rica vida interior, claros y válidos referen-
tes morales, actitudes y estilos de vida apropiados. En efecto, las iniciativas
por la paz contribuyen al bien común y crean interés por la paz y educan para
ella. Pensamientos, palabras y gestos de paz crean una mentalidad y una cul-
tura de la paz, una atmósfera de respeto, honestidad y cordialidad. Es nece-
sario enseñar a los hombres a amarse y educarse a la paz, y a vivir con bene-
volencia, más que con simple tolerancia. Es fundamental que se cree el con-
vencimiento de que « hay que decir no a la venganza, hay que reconocer las
propias culpas, aceptar las disculpas sin exigirlas y, en fi n, perdonar »7,de
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AAS 86 (1994), 156-162.

7_ Discurso a los miembros del gobierno, de las instituciones de la república, el cuerpo diplo-
mático, los responsables religiosos y los representantes del mundo de la cultura, Baabda-
Líbano (15 septiembre 2012): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española, 23 septiem-
bre 2012, p. 6.



8_ Cf. Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963): AAS 55 (1963), 304.

modo que los errores y las ofensas puedan ser en verdad reconocidos para
avanzar juntos hacia la reconciliación. Esto supone la difusión de una peda-
gogía del perdón. El mal, en efecto, se vence con el bien, y la justicia se busca
imitando a Dios Padre que ama a todos sus hijos (cf. Mt 5,21-48). Es un trabajo
lento, porque supone una evolución espiritual, una educación a los más altos
valores, una visión nueva de la historia humana. Es necesario renunciar a la
falsa paz que prometen los ídolos de este mundo y a los peligros que la acom-
pañan; a esta falsa paz que hace las conciencias cada vez más insensibles, que
lleva a encerrarse en uno mismo, a una existencia atrofiada, vivida en la indi-
ferencia. Por el contrario, la pedagogía de la paz implica acción, compasión,
solidaridad, valentía y perseverancia.

Jesús encarna el conjunto de estas actitudes en su existencia, hasta el don
total de sí mismo, hasta « perder la vida » (cf. Mt 10,39; Lc 17,33; Jn 12,35). Pro-
mete a sus discípulos que, antes o después, harán el extraordinario descubri-
miento del que hemos hablado al inicio, es decir, que en el mundo está Dios,
el Dios de Jesús, completamente solidario con los hombres. En este contexto,
quisiera recordar la oración con la que se pide a Dios que nos haga instrumen-
tos de su paz, para llevar su amor donde hubiese odio, su perdón donde
hubiese ofensa, la verdadera fe donde hubiese duda. Por nuestra parte, junto
al beato Juan XXIII, pidamos a Dios que ilumine también con su luz la mente
de los que gobiernan las naciones, para que, al mismo tiempo que se esfuer-
zan por el justo bienestar de sus ciudadanos, aseguren y defiendan el don her-
mosísimo de la paz; que encienda las voluntades de todos los hombres para
echar por tierra las barreras que dividen a los unos de los otros, para estrechar
los vínculos de la mutua caridad, para fomentar la recíproca comprensión,
para perdonar, en fin, a cuantos nos hayan injuriado. De esta manera, bajo su
auspicio y amparo, todos los pueblos se abracen como hermanos y florezca y
reine siempre entre ellos la tan anhelada paz8.

Con esta invocación, pido que todos sean verdaderos trabajadores y cons-
tructores de paz, de modo que la ciudad del hombre crezca en fraterna con-
cordia, en prosperidad y paz.

Vaticano, 8 de diciembre de 2012

BENEDICTUS PP. XVI
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2.3. HOMILÍA DO NUNCIO DA SÚA SANTIDADE EN ESPAÑA NA CATE-
DRAL DE MONDOÑEDO CO GALLO DA APERTURA DO ANO DA FE. (13
DE OCTUBRE DE 2012)

Excelencia Reverendísima,

Queridos sacerdotes concelebrantes,

Queridos hermanos y hermanas en Cristo:

He acogido con mucho gusto la invitación del Señor Obispo, S.E. Mons.
Manuel Sánchez, expresión de la comunión y adhesión al Santo Padre Bene-
dicto XVI a quien tengo el honor de representar en España.

Me alegra sobre todo la pronta acogida de esta querida Diócesis a la ini-
ciativa del Santo Padre que ha abierto a toda la Iglesia el Año de la fe con el
ánimo de reavivar esta esencial virtud teologal con ocasión del 50 aniversario
de la clausura del Concilio Vaticano II y el 25 aniversario del Catecismo de la
Iglesia Católica. Al iniciar en la Iglesia este evento, el Santo Padre expresa su
deseo de que todas las comunidades parroquiales, así como las religiosas, y
todas las realidades eclesiales antiguas y nuevas, encuentren la manera de pro-
fesar públicamente el Credo (Porta Fidei).

El Santo Padre señala que “hoy sucede con frecuencia que los cristianos se
preocupan mucho por las consecuencias sociales, culturales y políticas de su
compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando la fe como un presu-
puesto obvio de la vida común… pero hoy no parece que sea ya así en vastos
sectores de la sociedad, a causa de una profunda crisis de fe que afecta a
muchas personas”. Esa “profunda crisis de fe” es la que ha movido al Papa
a iniciar este Año. La “crisis” se halla en un contexto cultural, un mundo que
con frecuencia en la mente, y casi siempre en la práctica, excluye la misma idea
de Dios. La razón renuncia a encontrar la verdad, reducida a lo tangible. Es la
tentación del materialismo y del empirismo. Todo esto desemboca, una vez
perdida la fe, en un hombre que no encuentra el sentido de la vida. Pero otro
peligro que acecha a la fe nace de la sobrevaloración de las emociones, hacien-
do de “lo que siento” criterio de autenticidad y de verdad. Se trata de un fuer-
te sentimentalismo. De mil maneras se formula, en el fondo de nuestros plan-
teamientos, el falso binomio de un subrayado desequilibrado entre mente y
corazón, que afecta a la compresión de la fe. Nos preguntamos ¿va a juzgar-
nos Dios por nuestra cabeza y no solamente por nuestro corazón?. Con pala-
bras de Miguel de Unamuno, escritor y filósofo de la generación del 98, “hacer
depender la consecución de la felicidad eterna de que se crea o no… de que
Jesús fue Dios… o hasta siquiera de que haya Dios, resulta una monstruosidad.
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Un Dios humano – el único que podemos concebir – no rechazaría nunca al
que no pudiese creer con la cabeza”.

Esta postura lo que niega realmente es que pueda darse, entre Dios y el
hombre, una verdadera relación de comunión y de amor. La raíz de esta pos-
tura, negativa hacia la razón, hacia el compromiso real con la Palabra que se
revela y que quiere darse a entender al hombre, viene a considerar que la fe
no es más que un sentimiento, o una actitud de pura confianza en un Dios
que siempre sorprende. Para estos, los dogmas de la fe son relativos, puramen-
te coyunturales. Al subrayar este aspecto fiducial de la fe sin relación al
logos, a la razón, suelen presentar la docilidad de Abraham o la misma dispo-
nibilidad de María glorificada en el Evangelio “porque ha creído”. Sin embar-
go Abrahán, por ejemplo, no pudo haber hecho un acto de fe meritorio,
dejando toda humana seguridad, si en su mente no tuviera, de algún modo,
una serie de principios que le hablaban de la existencia y de la dignidad infi-
nita del que le llamaba, el cual merecía toda fiabilidad por encima de toda
razón que se transcendía así misma en la obediencia. Abraham no pudo ser
dócil a Dios que le pidió abandonar todo “saliendo sin saber a dónde
iba”(Heb. 11,8), u ofrecer en sacrificio a su hijo Isaac sobre el Moria, si antes
Abrahán no tuviera firme en su mente que Dios, por ser quien es, El Shaddai,
esto es, el Omnipotente, tiene que ser fiel y cumplir lo que promete, y, como
el único más que suficiente, es capaz de resucitar de entre los muertos al hijo
de la promesa, (Heb. 11, 19) figura de Cristo mismo. La misma Virgen María,
su disponibilidad, su “Sí”, que abre las puertas de la salvación al mundo, nace
del convencimiento intelectual de que “para Dios nada hay imposible”. Por
tanto, no da lo mismo la doctrina y el abandono en Dios que nos pide la fe y
está en su entraña. Este abandono tiene que ser enteramente humano,
libre, obsequioso, y esto no puede ser sin la intervención de una inteligencia
que quiere entender y busca y admite al que es Mayor.

S. Pablo mismo atribuye a la afirmación doctrinal una virtualidad salvífica:
“si tus labios profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resu-
citó te salvarás. Por la fe llegamos a la justificación y por la profesión de los
labios a la salvación”. Jesús afirma esa misma dimensión cuando dice “si no me
creéis a mi, creed a las obras, para que sepáis y entendáis que el Padre está
en mi y yo en mi Padre” (Jn 10, 37). Creer es aceptar el testimonio de
Jesús. No es la mera aceptación de una doctrina, sino la aceptación de la doc-
trina porque Dios mismo la ha testificado. Es la aceptación libre del testimonio
que el Dios que se revela en la historia hace de sí mismo. Por eso, creer o no
creer aparece en el Nuevo Testamento como un acto cargado de responsabili-
dad moral. La sumisión del entendimiento humano al testimonio de Dios
posee un sentido de obediencia en el que la autonomía propia de nuestra
razón la sujetamos a Dios: “hacemos cautiva toda inteligencia bajo la obedien-
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cia de Cristo” (2Cor 10, 5). Es una ofrenda del entendimiento, impulsada, no
por un automatismo intelectual, sino por una decisión libre. Sin la libertad, no
habría responsabilidad moral ante la aceptación de la fe. Así el acto de fe se
produce en el entendimiento por el impulso del amor a Dios, el cual se halla
en la raíz del acto de fe.

Por eso ya el Beato Juan Pablo II, al exponer la fe, en particular el acto de
fe, decía: “Al decir, “creo”, expresamos simultáneamente una doble referen-
cia: a la persona y a la verdad; a la verdad en consideración a la persona que
tiene particulares títulos de credibilidad” (Alocución 3/3/85).

Precisamente esa “consideración hacia la Persona” –Dios nuestro Señor-, es
lo que hace propiamente que la fe sea realmente fe. La fe se dirige al mismo
tiempo al afecto, a la voluntad y a la inteligencia. Incluye a la persona total-
mente. Cuando decimos “totalmente” incluimos las dos capacidades o facul-
tades que la constituyen, su capacidad de pensar y su capacidad de amar.

Todo esto nos permite afirmar que la fe se produce en un encuentro con el
Señor, en el trascurso de una peregrinación, de un camino, y es algo que los
cristianos debemos comunicar a todos para que vengan al conocimiento y el
amor de Dios y se extienda así el verdadero bien entre todos los hombres lla-
mados a la unidad congregados en la Iglesia, fin éste que tanto subrayó el últi-
mo concilio cuya fecha recordamos.

1.- La fe: encuentro real, una relación con Cristo.

El Año de la Fe quiere promover el encuentro personal con Jesús. Dios
ha venido a nuestro auxilio y a nuestro encuentro con su mensaje en el que
nos revela sus secretos. Él se abaja a hablar al hombre porque quiere levantar-
nos hacia Sí. En este encuentro Él, como amigo, nos descubre su vida íntima
para hacernos participar de su propia felicidad, de su propia vida divina. Como
amigo Él nos descubre sus secretos. Así Jesús inicia una amistad con nosotros
para salvarnos.

En este encuentro, entre Jesús y nosotros, nuestra mente se adhiere al Tes-
timonio del Hijo de Dios impulsados por un amor inicial que señala una adhe-
sión de voluntad. Este amor, aunque todavía no sea perfecto, hace que la
razón, que tiende a regirse así misma por la propia evidencia, renuncie a su
autonomía ofreciéndosela a su Señor. Como dice el Concilio Vaticano II “por la
fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios, le ofrece el homenaje
total de su entendimiento y voluntad, asintiendo libremente a lo que Dios
revela” (Dei Verbum, 5). De esta manera el yo no se empobrece. La renuncia
es la condición y raíz de un enriquecimiento. Se vive así la fe como un perma-
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nente diálogo interior con la Trinidad Santísima conduciéndonos a una inti-
midad de trato con Dios creciendo en el espíritu de oración. En este diálogo
con el Señor, que dura toda la vida, la fe nos pide la renuncia a gobernarnos
por nosotros mismos, nos pide dejarnos conducir por nuestras propias y pobres
luces y evidencias de las cosas y situaciones, impregnando todas nuestras obras
de un sentido sobrenatural. La fe por tanto lleva la vida a su máxima realiza-
ción en la comunión, la cual se expresa máximamente en este mundo en “el
Sacramento de nuestra Fe”, la Sagrada Eucaristía.

El Año de la fe nos hace caer en la cuenta de que esta virtud teologal nos
lleva a pensar, sentir y ser como Dios siente, piensa y es. De ahí que la fe sea
la raíz de la caridad y la esperanza.

2.- La fe un camino

La necesidad de la fe para salvarse se funda en el valor intrínseco del acto
mismo de fe, pues Dios concede su amistad al hombre que le acepta libremen-
te. Cuando Dios se revela busca darnos su amistad, introducirnos en su vida. Es
por eso que quien lo acepta en su vida intelectualmente, esto es “creyendo”,
le está diciendo ya que sí. Creer es pues el primer Sí a Dios, un Sí que hace posi-
ble todo otro ofrecimiento, el cual, como dice el Papa, se vive en “abandonar-
se, en un in crescendo continuo, en las manos de un amor que se experi-
menta siempre como más grande porque tiene su origen en Dios” (Porta Fidei)

La fe tiene un contenido doctrinal objetivo, pero también tiene, insepara-
ble, otro vivencial. Surge, no solo del comprender racionalmente, sino del
“escuchar”. No puede ser de otra manera cuando la fe lo que hace es hacernos
partícipes del conocimiento cómo Dios mismo se conoce. Hablándonos de El,
Dios nos re-crea, nos enseña su verdad, que da luz a todas las cosas, y nos pide
una actitud que nos dispone siempre a recibir de Dios: “Lámpara es tu palabra
para mis pasos, luz en mi camino”. Un camino que dura toda la vida en
este mundo, una auténtica peregrinación en la que el entendimiento busca,
en conversión incesante, el rostro luminoso de Dios.

Sin la fe, es imposible tener luz para ver en toda su extensión el propio
egoísmo, las consecuencias del amor propio; sin la fe no es posible entonces
liberar el alma de sus apegos y hacerla más disponible a la acción divina. Pre-
cisamente esa disponibilidad a la acción divina, forma parte esencial de una fe
viva ya que permite dejarse plasmar por la gracia que transforma.

En este peregrinaje, y dado que el paso a la fe y su progreso no está unido
sino a la gracia de Dios, pues es un don, y a la voluntad que invita al entendi-
miento asentir por la autoridad divina, no por la evidencia, esto conlleva difi-
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cultades que se manifiestan en la tentación y en la crisis, la cual también se
agrava, no solo por la dificultad de admitir el misterio de Dios, sino también,
y en muchos casos decisoriamente, por los malos pasos que se dan en el
camino, y que entorpecen el encuentro con Dios. Siempre se dice que el
que no vive como piensa termina pensando como vive.

Tenemos que aceptar que la oscuridad de la fe es necesaria para que el
acto de fe sea libre. La misma sensación interior de “angustia” existencial que
han manifestado con sinceridad hombres señeros que han declarado su ateís-
mo, es ya la prueba de la voz de Dios que llama e invita en su conciencia a cada
hombre. Pero la fe no es el convencimiento filosófico de una verdad. Eso es
conocer y saber esa verdad, pero no creerla. La fe se apoya solo en el
testimonio de Dios. Por eso la superación de las dificultades en la fe exige
que tomemos como punto de partida que Dios nos ha hablado y ha empeñado
su autoridad en lo que nos propone creer. Los medios eficaces que nos ayudan
en el camino de la fe son aquellos por los que la razón ve que la fe no es irra-
cional, aquellos otros en los que Dios mismo interviene para invitarnos a la fe,
como los son los milagros, las profecías cumplidas, la existencia misma de la
Iglesia siempre tan probada y perseguida; pero, sobre todo, una lectura refle-
xiva del Evangelio. A través de las sagradas páginas podemos repetir en nues-
tras vidas la experiencia de los Apóstoles que llegaron a creer a Cristo median-
te el trato personal con El, trato en el que conocieron su Persona divina y com-
probaron que realmente Jesús es totalmente digno de fe. Este trato con Cristo
fortalece y nos lleva a una vida profunda de oración.

El Año de la Fe es así “es una invitación a una auténtica y renovada con-
versión al Señor, único Salvador del mundo que… en el misterio de su muer-
te y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a los hom-
bres a la conversión de vida mediante la remisión de los pecados” (Porta Fidei).
La fe exige la conversión del corazón.

3.- Compromiso Misionero de cada uno de nosotros

El Papa nos dice que “También hoy es necesario un compromiso eclesial
más convencido en favor de una nueva evangelización para redescubrir la
alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe. El com-
promiso misionero de los creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento
cotidiano de su amor, que nunca puede faltar”, (Porta Fidei).

Se trata de un “compromiso convencido” para ofrecer a todos “la invita-
ción del Señor a aceptar su Palabra para ser sus discípulos”. Esto solo es posible
si dejamos llegar a nuestro corazón el deseo que Cristo tiene de salvar a todos
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los hombres, para lo cual es necesario que todos vengan a su conocimiento.
No hay excepciones.

Si la fe es un encuentro que permite nuestra introducción en la vida del
Amor de Cristo, ese amor, que llena nuestros corazones, nos urge a evange-
lizar, a dar a otros el Mensaje que hemos recibido gratuitamente. Si verdade-
ramente amamos a Cristo, tendremos el deseo y pondremos los medios opor-
tunos para que todos le conozcan. Es desde la experiencia del encuentro con
Cristo desde donde brota ese celo por el bien de los otros.

Entonces la fe aumenta, pues “crece cuando se vive como experiencia de
un amor que se recibe y se comunica como experiencia de gracia y gozo”
(Porta Fidei).

Evangelizar es conducir a la “puerta de la fe”. Esta es la tarea de la
iniciativa de “nueva evangelización” cuyo fin es “la transmisión de la fe cris-
tiana”. Pero antes tenemos que recibir el Evangelio nosotros mismos. Este año
es muy oportuno para reforzar las pautas que resultan y que ayudan al mismo
tiempo a una vida verdaderamente cristiana. La participación regular en la
Santa Misa, la confesión frecuente, la oración en momentos puntuales del día,
particularmente a la mañana y a la noche, la lectura de la Sagrada Escritura,
de las vidas de los santos, ejemplos vivos de fe, el estudio profundo del Cate-
cismo, el compromiso en las obras de caridad en la parroquia, movimientos,
cofradías etc. todo esto refuerza la fe. Además todos deberíamos hacer el pro-
pósito de proponer la amistad con Jesús a los que conocemos y están de
alguna manera en nuestras vidas. Al indicar algunos propósitos que nos ayu-
den a reforzar nuestra vida teologal, no podemos sino volver a insistir en el
insustituible papel de la familia y de los profesores católicos, responsables de
una acción educativa capaz de llevar al espacio de la vida pública la cuestión
de Dios. Una actitud así conducirá a los fieles cristianos por aquella verdadera
renovación querida por el Concilio Vaticano II, haciendo de nuestra comuni-
dad un testigo vivo de la presencia de Jesús en medio de los hombres.

Pidamos al Señor, por intercesión de Santa María, Madre de la Iglesia que
“este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud
y renovada convicción, con confianza y esperanza” cumpliendo sus objetivos
de reforzar la fe de los católicos y atraer el mundo a la fe con la fuerza de su
ejemplo, particularmente en esta querida Diócesis que tan generosamente se
dispone. Que así sea.

+Renzo Fratini
Nuncio Apostólico en España
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2.4. HOMILÍA DO NUNCIO DA SÚA SANTIDADE EN ESPAÑA NA CON-
CATEDRAL DE SAN XIAO DE FERROL NA APERTURA DO ANO DA FE (14
DE OCTUBRE DE 2012)

Excelencia Reverendísima,

Queridos sacerdotes concelebrantes,

Queridos hermanos y hermanas en Cristo:

Aceptando gustoso, como representante del Santo Padre en España, la
invitación que me ha dirigido el Sr. Obispo, me alegra poder encontrarme con
todos vosotros al inicio del Año de la fe.

Ayer en Mondoñedo considerábamos que esta virtud teologal y don de
Dios, tiene su punto de partida cuando Él se revela y nos pide que le acepte-
mos en nuestra vida. Hoy, viendo en el texto del evangelio proclamado los
pasos de un encuentro real con Jesucristo, somos conscientes de ser invitados
a entregarnos totalmente a su Persona y a su obra sabiendo que su Palabra,
“siempre viva y eficaz”, que penetra lo más íntimo de nuestro ser, nos invita a
situarnos en una actitud de lealtad y autenticidad, una actitud de “pobre-
za interior”, alma del Concilio Vaticano II y de la llamada a una “nueva evan-
gelización”.

Reflexionemos brevemente entorno a estos tres puntos, la fe como adhe-
sión a Cristo, el inconveniente que reporta a la fe la sobrevaloración de lo tem-
poral sobre lo eterno y la “pobreza interior”, como expresión de la sabiduría
y fuente de verdadera renovación personal y diocesana.

1.- La fe adhesión a Jesucristo

¿Qué fue buscando el joven rico?. Según manifiesta a Jesús, lo que busca
es “la vida eterna”. Lo que él no se esperaba era que la “vida eterna” es la
misma persona y la comunión con Jesús. El sólo pedía un consejo eficaz, pero
a su manera. Busca la vida eterna y quiere encontrar el camino para hallarla
sabiendo que, un maestro tan bueno, no puede engañarle. En el inicio de su
contacto con Jesús hay una afirmación de fe en la Bondad de Cristo. Bondad
que Jesús refiere a la fuente para afirmar que la bondad de Dios es idéntica a
la suya y por tanto no es menos exigente. De esta manera Jesús afirma su divi-
nidad en aquella puesta en contacto con el espontáneo joven, y sigue afirmán-
dola en el seguimiento radical que le va a proponer.
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El evangelis ta subraya, con viveza peculiar, el aprecio de Jesús al joven. La
mirada de Jesús ante las disposiciones aparentes del joven refleja la mirada del
amor divino, e intenta despertar en el corazón de este espontáneo, que se pre-
ocupa de su salvación, una acción libre y radical.

Es importante subrayar que, primeramente, Jesús, al orientarle por el cami-
no de la vida eterna, se refiere a la práctica de los mandamientos que afec-
tan a la sociabilidad humana. El precepto principal y primero, queda implícito
en la opción radical y de total abandono que Jesús le pide y que espera de él
en su seguimiento, adhiriéndose a su Persona para compartir su misma vida y
su destino. Pero el joven se fue triste al no responder con generosidad a lo que
Dios le pedía a causa de sus apegos.

La actitud del joven, aunque, según aparece en el Evangelio, frustró las
expectativas, no deja de cuestionarnos a nosotros hoy. ¿Cuántos poseen
hoy la inquietud por la salvación eterna, por la felicidad que nunca termina y
que consiste en la comunión plena con Dios y sus santos?. A la pregunta del
joven rico: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para conseguir la vida eterna?”
Jesús responde: “Si quieres entrar en la vida, cumple los mandamientos”. Esta
invitación de Cristo es particularmente actual en la realidad de hoy, en la que
muchos viven como si Dios no existiera. La tentación de organizar el mundo y la
propia vida sin Dios, o contra Dios, sin sus mandamientos y sin el Evangelio, exis-
te y se cierne también sobre nosotros. Y la vida humana y el mundo construidos
sin Dios, al final se vuelven contra el hombre. Como nos decía el Beato Juan
Pablo II “Hagamos todo lo posible para que nuestra conciencia sea sensible y
para protegerla contra la deformación o la insensibilidad”.

2.- La sobrevaloración de lo material sobre lo espiritual

¿Qué dificultad encontró el joven para realizar esa adhesión?. Apegado a
sus riquezas, el joven rico no antepuso la sabiduría a sus cosas, lo cual le
impidió un conocimiento de la intimidad de Dios.

Bien sabéis que la tentación de organizar el mundo y la propia vida sin Dios
está en la raíz de la ausencia de valores, que precisamente se consideran a la
base de una deshumanización que nos ha conducido a una crisis, también eco-
nómica, que sufrimos en el presente. San Marcos ha recogido la enseñanza de
Je sús sobre los peligros de la riqueza, y tam bién los peligros de todo apego
a las cosas terrenas. El que desea seguir al Señor, debe sobrepasar todo lo
pasajero. Pero esto no se puede llevar a cabo sin un don del Señor.

San Pablo mismo, en un lenguaje que, si cabe, no deja de afectarnos a los
hombres de nuestra época advertía: “Nada hemos traído al mundo, como
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tampoco podemos llevarnos nada de él. Teniendo alimentos y con qué cubrir-
nos, contentémonos con esto. Los que quieren enriquecerse sucumben a la
tentación, se enredan en un lazo y son presa de muchos deseos absurdos y
nocivos, que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición. Porque el
amor al dinero es la raíz de todos los males, y algunos, arrastrados por él, se
han apartado de la fe y se han acarreado muchos sufrimientos” (1Tim, 6 7-10).
S. Pablo señala el perjuicio para la fe que viene del amor y apego a los bienes
terrenos que inflaman en una búsqueda egoísta de comodidades. Necesita-
mos una conversión interior que corresponde a esa búsqueda de la sabidu-
ría de la que nos habla la primera lectura. Salomón prefirió la sabiduría a
todos los bienes temporales: desde las piedras preciosas, el oro y la plata,
hasta la luz del sol, la salud y la belleza. Cristo mismo nos exhorta a buscar
ante todo el Reino de Dios y su justicia, el resto se nos da por añadidura.

Posee la sabiduría quien, humilde, se deja llevar por Dios comprendiendo
que su vida está en sus manos. En esta perspectiva nace el convencimiento de
que “hay una inseparable unidad entre el conocimiento de la razón y de la
fe… esta no interviene para menospreciar la autonomía de la razón o para
limitar su espacio de acción, sino solo para hacer comprender al hombre que
Dios se hace visible y actúa en los acontecimientos” de cada día (Juan
Pablo II, Fides et ratio, 16), en los cuales es necesario mirar siempre a Cristo,
“que inicia y consuma nuestra fe” (Heb 12,2), “haciendo, del querer divino la
norma única de la propia conducta… Esto es precisamente lo que desea tam-
bién el Señor, cuando dice: El que quiera ser el mayor que sea vuestro servidor,
y el que quiera ser el primero que sea esclavo de todos”(San Gregorio de Nisa,
Sobre la Conducta cristiana, PG 46, 298)

3.- La “pobreza interior”, expresión de la sabiduría y fuente de
verdadera renovación personal y diocesana.

Queridos sacerdotes, miembros de este presbiterio, miembros de la vida
consagrada que con frecuencia consideráis el pasaje evangélico del joven rico,
queridos fieles, la proclamación de esta palabra al inicio del Año de la fe, uni-
dos al Obispo que preside esta Iglesia particular, debe incentivar la búsqueda
de una actitud interior imprescindible de pobreza interior. La “nueva
evangelización”, a la que nos empeña la urgente iniciativa de los últimos Pon-
tífices, no puede sino partir de una opción personal y comunitaria por vivir la
fe, y esta necesita de la actitud esencial que hoy proclama el evangelio. La
palabra proclamada hoy, nos invita a adoptar una resolución ardiente y una
disposición más humilde.

El Concilio Vaticano II ha querido fortalecer la responsabilidad de una
conciencia rectamente formada orientándola hacia una manifestación de
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vitalidad cristiana eclesial propiciando la verdad a este mundo. Por ello y para
ello, el concilio ha subrayado el compromiso personal y comunitario de la
fe. Pero esto no es posible si cada uno de nosotros no se deja penetrar por la
verdad del hecho histórico del Hijo de Dios que se anonadó realizando en su
vida la importancia que tiene la sencillez de la verdad que carece de osten -
tación, adornos y disimulos incompatibles con nuestra sociedad tan sofisticada
y falta de certezas.

“Mirando a Cristo” para apropiarse de “los estados de su vida interior”-
como tanto gustaba decir al nuevo Doctor, S. Juan de Ávila - cada cristiano
debe propiciar la ver dad a este mundo empeñándonos en hacer nuestra vida
más suave, verdadera y fraterna, sustituyendo nues tros egoísmos por la cari-
dad y la verdad.

Para eso es necesaria la actitud recomendada y vivida por el Señor de
pobreza interior. Esta “pobreza interior” es verdadera sabiduría, sin la cual
no podemos entender nada. Cristo mismo es la Sabiduría del Padre que,
tomando nuestra naturaleza humana, ha trazado este camino de amor: siendo
Dios, con expresión de despojamiento total se convierte en un ser totalmente
dependiente en la Encarnación, en el aparente fracaso del Calvario y en el
abandono del Santísimo Sacramento. Desde su ejemplo, la pobreza es cruz
que sigue siendo escándalo para quien no advierte que todo don es reconoci -
miento de la propia realidad. Como decía Santa Teresa de Jesús: “Cuando más
determinados, menos confiados de nuestra parte, que de donde ha de venir la
con fianza ha de ser de Dios” (Camino 41, 4).

Es sumamente enriquecedor constatar que, este camino marcado por la
Sabiduría encarnada, que enseña al hombre la verdad y le lleva a ella, ha sido
tenido muy en cuenta por el último Concilio. Los padres conciliares, al afirmar
de la Iglesia mirando a la Trinidad Santísima su “naturaleza misionera” (AG 2),
consideran que esta “debe insertarse en todos los grupos humanos con el
mismo afecto que Cristo se unió por su encarnación a determinadas condicio-
nes sociales y cul turales de los hombres con quienes convivió… estando aten-
tos a la profunda trasformación que se produce entre las gentes y trabajar
para que los hombres de nuestro tiempo… no se alejan de las cosas divinas,
sino que por el contrario, despierten a un deseo más vehemente de la verdad
y del amor revelado por Dios” (AG 10-11). Así será ver dad para los cristianos,
cumpliendo el deber evangelizador, que “las preocupaciones apostólicas, los
peligros y contratiempos, no sólo no serán un obstáculo, antes bien ascienden
por ellos a una más alta santidad” (LG 41).

El fiel cristiano –y el sacerdote delante, el primero– sólo servirá apostólica-
mente si vive inserto en el misterio trinitario, por una vida de fe orante,

71

Outubro – Decembro 2012



con la dinámica del amor de Jesús enviado por el Padre, del que recibe la fuer-
za para su ardor evangelizador.

Armonizar nuestra respuesta al Espíritu Santo de vida inte rior profunda
con la también imprescindible acción apostólica para alcanzar una unidad de
vida, arraigados en la reflexión y aplica ciones de las Constituciones del Conci-
lio, es un examen de vida apostólica ahora pendiente, y del que se espe-
ra sus frutos en el presente Sínodo de los Obispos reunidos en Roma junto al
Santo Padre y en este Año de la Fe.

El conocimiento más profundo de la fe, auxiliados por el Catecismo de la
Iglesia Católica y la consideración de los ricos documentos conciliares, siempre
interpretados desde la mente del Romano Pontífice, que es su verdadero
garante, nos compromete a promover una interiorización espiritual y apli-
cación, tanto en cuan to a la letra como en cuanto al espíritu, que conduce a
una madura vida espiritual y renovación de la vida de fe.

Comprometidos pues en una espiritualidad verdaderamente apostólica,
elevo hoy, por todos vosotros, mi oración a Jesús, fuerza y Sabiduría del Padre,
a fin de que con corazón humilde y sencillo, contemplando con asombro el
camino marcado por el Verbo encarnado, esta querida Diócesis viva con cohe-
rencia la fe dando testimonio constante, a fin de que en el presbiterio, en las
familias y en la sociedad, resplandezca la luz vivificante del Evangelio con
ardor misionero. Hermanos, Mirando a María, Madre de la Iglesia, sed, como
Ella, instrumentos de alegría con la fe y esperan za sobrenaturales. Que así sea.

+Renzo Fratini
Nuncio Apostólico en España
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3. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

3.1. DECLARACIÓN DA CCCXXV COMISIÓN PERMANENTE DA CONFE-
RENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

1.
Desde que la crisis económica comenzó a sentirse, hace ya más de seis años,

los obispos, junto con toda la comunidad eclesial, han acompañado con honda
preocupación y múltiples iniciativas a los que más sufren sus consecuencias: las
familias - en especial, las numerosas - los jóvenes, los pequeños y medianos
empresarios, los agricultores y ganaderos, las gentes del mar, los trabajadores
y los inmigrantes, entre otros. No son pocas las cartas pastorales de los obis-
pos, los programas especiales de Cáritas y de otras instituciones de la Iglesia,
así como diversos gestos concretos que en todas las diócesis han intentado
salir al paso de la difícil situación que tantos sufren. Reunidos en regiones o
provincias eclesiásticas, los obispos han dado resonancia a su preocupación y a
su llamada a la solidaridad cristiana.

2.
Tampoco la Conferencia Episcopal ha dejado de expresar de modo colegia-

do el sentir de la Iglesia en España sobre la situación, ni de prestar su voz a la
exhortación y la clarificación. En 2008 la Asamblea Plenaria decidió entregar a
cada Cáritas diocesana una ayuda económica especial, un gesto que quiere
servir también de estímulo a la caridad de todos y que se viene repitiendo
anualmente en cantidad creciente. En 2009 la Asamblea Plenaria de otoño
hizo pública una Declaración ante la crisis moral y económica que apuntaba a
las causas y a las víctimas de la crisis, y animaba a ir hasta el fondo de sus raíces
espirituales y morales, exhortando al mismo tiempo a la solidaridad de todos
y al compromiso de la Iglesia. El Plan Pastoral aprobado este mismo año nos
emplaza a continuar la reflexión y a agradecer y estimular la caridad efectiva,
la que pasa de las palabras a los hechos.

3.
Tememos que la crisis o, al menos, sus efectos no hayan tocado fondo toda-

vía. Incluso países más fuertes económicamente que el nuestro han de tomar
medidas preventivas y correctoras. En nuestro país, los gobiernos - tanto los de
España como los de las autonomías - se han visto obligados a adoptar decisio-
nes que exigen sacrificios a la mayoría de los ciudadanos, cuando muchos se
encuentran ya en situaciones difíciles por falta de trabajo, por dificultades
financieras y por la prolongación en el tiempo de esas condiciones. Todo ello
crea muchas situaciones personales y familiares concretas de gran sufrimiento,
que la inmensa mayoría sobrelleva con serenidad y espíritu de sacrificio. Los
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trabajadores se han mostrado dispuestos en no pocos casos a asumir restriccio-
nes laborales y salariales en aras de la supervivencia de sus empresas y del bien
de todos. Hay que reconocer y agradecer el civismo y la solidaridad, ahora
especialmente necesarios. Por su parte, las autoridades han de velar por que
los costes de la crisis no recaigan sobre los más débiles, con especial atención
a los inmigrantes, arbitrando más bien las medidas necesarias para que reci-
ban las ayudas sociales oportunas.

4.
Tampoco se le oculta a nadie que la tensión social crece y que determina-

das propuestas políticas han venido a añadir elementos de preocupación en
momentos ya de por sí difíciles. Ante esta situación, creemos que es nuestro
deber dirigir en especial a los católicos, pero también a todos los que deseen
escucharnos, unas palabras que quieren aportar luz y aliento en el esfuerzo
que resulta hoy especialmente necesario para la consecución del bien común.

5.
Ante todo, invitamos a la fe: a los creyentes, para que la renueven y se

llenen de la alegría que ella produce; pero también, a los vacilantes, a los que
piensan haber perdido la fe y a los que no la tienen. Invitamos a todos a aco-
ger el don de la fe, porque en el origen de la crisis hay una crisis de fe. El Papa
ha convocado a la Iglesia a un Año de la fe, que comenzará el próximo día 11.
Desea que el camino de la fe, que nos lleva a Dios, se abra de nuevo para
todos. “Dios es el garante del verdadero desarrollo del hombre” ¿Dónde, sino
en el Amor verdaderamente infinito podrá encontrar su fuente y su alimento
el “anhelo constitutivo de ser más” que mueve la vida humana? (Caritas in
veritate, 29).

6.
Cuando se cierra al horizonte de la fe, al verdadero conocimiento y amor

de Dios, el corazón del hombre se empequeñece. Entonces, las personas aca-
ban por convertirse a sí mismas en centros del mundo, sin otro referente que
los propios intereses, y se esfuman las bases para una comprensión de la exis-
tencia libre del egoísmo. La censura de la dimensión transcendente del ser
humano, tan a menudo impuesta por la cultura dominante, conduce a verda-
deros dramas personales, especialmente entre los jóvenes. La fe, por el contra-
rio, libera el juicio de la razón y de la conciencia para distinguir rectamente el
bien del mal y para arrostrar el sacrificio que comporta el compromiso con el
bien y la justicia y, por eso mismo, otorga a la vida el aliento y la fortaleza
necesarios para superar los momentos difíciles y para contribuir desinteresa-
damente al bien común.
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7.
Al invitar a la fe, invitamos a descubrir la verdad sobre el hombre y al cora-

je para acogerla y afrontarla; invitamos, en definitiva a la conversión, es decir,
a apartarse de los ídolos de la ambición egoísta y de la codicia que corrompen
la vida de las personas y de los pueblos, y a acercarse a la libertad espiritual
que permite querer el bien y la justicia, aun a costa de su aparente inutilidad
material inmediata. No será posible salir bien y duraderamente de la crisis sin
hombres rectos, si no nos convertimos de corazón a Dios.

8.
Invitamos también a la caridad. “La fe sin la caridad no da fruto y la

caridad sin la fe sería un sentimiento constantemente a merced de la duda”
(Porta fidei, 14). En efecto, la caridad no se reduce a un mero sentimiento
voluble; es más bien una voluntad que, iluminada por la fe, se adhiere al amor
a Dios y al prójimo de modo constante, razonable y desprendido hasta la
entrega de la propia vida, si fuera necesario. La caridad se expresa de muchos
modos respecto del prójimo, porque abarca todas las dimensiones de la vida:
la personal, la familiar, la social, la económica y la política.

9.
En el orden de las relaciones sociales, la Iglesia, viviendo toda ella en la

caridad, da también cauce a la caridad de los fieles de muchos modos que per-
miten el intercambio de dones. Cáritas es la forma institucional oficial de la
Iglesia, por medio de la cual las iglesias diocesanas y las parroquias socorren a
quienes lo necesitan. Existen también otras muchas beneméritas instituciones
de ayuda promovidas por institutos de vida consagrada, asociaciones de fieles,
hermandades y cofradías, etc. Hemos de agradecer en nombre del Señor a
todos los voluntarios y donantes que colaboran con sus bienes y con su tiempo
en estas obras: “Lo que hicisteis con uno de estos, mis hermanos más peque-
ños, conmigo lo hicisteis - dice el Señor” (Mt 25, 40). Gracias a todos.

10.
También hay una caridad que afecta directamente a las relaciones políticas.

La situación de crisis genera en muchas personas sentimientos de malestar y
de desencanto, de irritación y de rechazo ante unas instituciones sociales y
políticas que, aun disponiendo de tantos medios económicos y técnicos, no
han sido capaces de ordenar la vida en común de un modo verdaderamente
justo y humano. Los jóvenes sufren de un modo muy intenso los efectos de la
crisis y se ven afectados por la falta de trabajo en porcentajes difíciles de
soportar. Es éste uno de los aspectos más dolorosos y preocupantes de la actual
situación. Por eso, es también comprensible que entre ellos se extiendan,
acaso especialmente, los sentimientos de desafección y de rechazo a los que
nos referimos.
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11.
Sin embargo, el malestar social y político debería ser para todos un reclamo

a la búsqueda sincera del bien común y al trabajo por construirlo entre todos.
Este malestar no debería ser alimentado como excusa para la promoción de
ningún interés político o económico particular, a costa del interés general, tra-
tando de aprovechar en beneficio propio el descontento o el sufrimiento de
muchos. Nadie se debería sentir ajeno al peligro de caer en este grave abuso:
ni las personas, ni los grupos sociales, económicos o políticos.

12.
Entre las formas de “caridad social para el fortalecimiento de la moral de

la vida pública”, nuestra Asamblea Plenaria se refería en 2006, en la Instruc-
ción pastoral Orientaciones morales ante la situación actual de España, a la
que toca las relaciones entre los pueblos de España. Reconociendo, en princi-
pio, la legitimidad de las posturas nacionalistas verdaderamente cuidadosas
del bien común, se hacía allí una llamada a la responsabilidad respecto del
bien común de toda España que hoy es necesario recordar. Ninguno de los
pueblos o regiones que forman parte del Estado español podría entenderse,
tal y como es hoy, si no hubiera formado parte de la larga historia de unidad
cultural y política de esa antigua nación que es España. Propuestas políticas
encaminadas a la desintegración unilateral de esta unidad nos causan una
gran inquietud. Por el contrario, exhortamos encarecidamente al diálogo
entre todos los interlocutores políticos y sociales. Se debe preservar el bien de
la unidad, al mismo tiempo que el de la rica diversidad de los pueblos de Espa-
ña. Adjuntamos a esta declaración los párrafos de la mencionada Instrucción
pastoral en los que se explican estas exigencias morales, que hoy, en la delica-
da situación de crisis que nos afecta a todos, se presentan con particular
urgencia.

13.
Terminamos invitando a la esperanza. Es comprensible que, ante la

acumulación de sacrificios y problemas, algunos se sientan tentados de aban-
donar el espíritu de superación y de sucumbir al pesimismo. Pensamos que,
gracias a Dios, son muchos los que resisten a la tentación de culpar sólo a los
otros o de la protesta fácil. La conversión nos ayuda a mirar hacia lo que pode-
mos y debemos cambiar en nuestra propia vida. La crisis puede ser también
una ocasión para la tarea apasionante de mejorar nuestras costumbres y de ir
adoptando un estilo de vida más responsable del bien de la familia, de los veci-
nos y de la comunidad política. La virtud teologal de la esperanza alimenta las
esperanzas humanas de mejorar, de no ceder al desaliento. Quien espera la
vida eterna, porque ya goza de ella por adelantado en la fe y los sacramentos,
nunca se cansa de volver a empezar en los caminos de la propia historia.
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14.
La comunidad cristiana quiere y debe ser un signo de esperanza. Todos

hemos de dar en nuestra vida signos de esperanza para los demás, por peque-
ños que sean. Hoy deseamos pedir a quien corresponda que se dé un signo de
esperanza a las familias que no pueden hacer frente al pago de sus viviendas
y son desahuciadas. Es urgente encontrar soluciones que permitan a esas fami-
lias - igual que se ha hecho con otras instituciones sociales - hacer frente a sus
deudas sin tener que verse en la calle. No es justo que, en una situación como
la presente, resulte tan gravemente comprometido el ejercicio del derecho
básico de una familia a disponer de una vivienda. Sería un signo de esperanza
para las personas afectadas. Y sería también un signo de que las políticas de
protección a la familia empiezan por fin a enderezarse. Sin la familia, sin la
protección del matrimonio y de la natalidad, no habrá salida duradera de la
crisis. Así lo pone de manifiesto el ejemplo admirable de solidaridad de tantas
familias en las que abuelos, hijos y nietos se ayudan a salir adelante como solo
es posible hacerlo en el seno de una familia estable y sana.

15.
Animamos a todos a acoger nuestra invitación a la fe, a la caridad y a la

esperanza. Oramos por los gobernantes, para que acierten en sus difíciles deci-
siones. Oramos, en especial, por los que más sufren los efectos de la crisis y les
aseguramos nuestra solidaridad. Pedimos a los católicos y a las comunidades
eclesiales que oren por ellos y por España. Ponemos en manos de la Santísima
Virgen el presente y el futuro de España; que ella nos guíe por caminos de uni-
dad y de solidaridad, de libertad, de justicia y de paz.

3.2. NOTA SOBRE A LEXISLACIÓN FAMILIAR E A CRISE ECONÓMICA

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, ante la senten-
cia del Tribunal Constitucional del pasado 6 de noviembre, se ve en el deber
de recordar que la actual legislación española referente al matrimonio es gra-
vemente injusta. Lo es porque no reconoce netamente la institución del matri-
monio en su especificidad, y no protege el derecho de los contrayentes a ser
reconocidos en el ordenamiento jurídico como “esposo” y “esposa”; ni garan-
tiza el derecho de los niños y de los jóvenes a ser educados como “esposos” y
“esposas” del futuro; ni el derecho de los niños a disfrutar de un padre y de
una madre en el seno de una familia estable. No son leyes justas las que no
reconocen ni protegen estos derechos tan básicos sin restricción alguna. Por
eso, es urgente la reforma de nuestra legislación sobre el matrimonio1.

79

Outubro – Decembro 2012

1_ Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, C Asamblea Plenaria Discurso inaugural del
Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio Mª Rouco Varela, Cardenal Arzobispo de Madrid Presidente
de la CEE, Madrid, 2012, 14-15



Como hemos dicho en el documento La verdad del amor humano: «No
podemos dejar de afirmar con dolor, y también sin temor a incurrir en exage-
ración alguna, que las leyes vigentes en España no reconocen ni protegen al
matrimonio en su especificidad. Asistimos a la destrucción del matrimonio por
vía legal. Por lo que, convencidos de las consecuencias negativas que esa des-
trucción conlleva para el bien común, alzamos nuestra voz en pro del matri-
monio y de su reconocimiento jurídico. Recordamos además que todos, desde
el lugar que ocupamos en la sociedad, hemos de defender y promover el
matrimonio y su adecuado tratamiento por las leyes»2.

Renovamos nuestra llamada a los políticos para que asuman su responsa-
bilidad. La recta razón exige que, en esta materia tan decisiva todos actúen
de acuerdo con su conciencia, más allá de cualquier disciplina de partido.
Nadie puede refrendar con su voto leyes que dañan tan gravemente las
estructuras básicas de la sociedad. Los católicos, en particular, deben tener
presente que, como servidores del bien común, han de ser también coheren-
tes con su fe3.

Sin la familia, sin la protección del matrimonio y de la natalidad, no habrá
salida duradera de la crisis. Así lo pone de manifiesto el ejemplo admirable de
la solidaridad de tantas familias en la que abuelos, hijos y nietos se ayudan a
salir adelante como solo es posible hacerlo en el seno de una familia estable y
sana4.

En la vida conyugal y familiar se juega el futuro de las personas y de la
sociedad. Expresamos de nuevo a las familias que más sufren la crisis económi-
ca, con problemas de vivienda, falta de trabajo, pobreza, etc., nuestra cercanía
y la de toda la comunidad católica. Estamos junto a ellas compartiendo nues-
tros bienes, nuestro afecto y nuestra oración. Del mismo modo, renovamos
nuestro compromiso por activar la dimensión caritativa de la comunidad cris-
tiana, promoviendo en nuestras diócesis la atención a los más necesitados.
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2_ CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, XCIX Asamblea Plenaria La verdad del amor huma-
no, orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología de género y la legislación familiar,
Madrid, 2012, n. 111

3_ Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La verdad del amor humano… nº 113. Cf. CON-
GREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relati-
vas al compromiso y a la conducta de los católicos en la vida pública (2002)

4_ CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, CCXXV Comisión Permanente Ante la crisis, solidari-
dad, nº14.



3.3. NOTA DOS BISPOS DA PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE SANTIAGO
DE COMPOSTELA ANTE AS ELECCIÓNS Ó PARLAMENTO DE GALICIA

Como Obispos de la Iglesia en Galicia, en cumplimiento de nuestro deber
de pastores, nos dirigimos a los católicos y a la opinión pública en general, con
el fin de recordar, en este momento de las elecciones democráticas al Parla-
mento Autonómico, algunos aspectos del Magisterio de la Iglesia sobre el
hombre y la sociedad.

1. Elegir libremente a nuestros representantes políticos, emitiendo el voto
en conciencia, es una de las exigencias de la dignidad humana y de nuestra
responsabilidad ante el prójimo, especialmente ante el bien común.

La participación en la acción política es parte también del compromiso del
cristiano en el mundo. Nada “justifica en lo más mínimo ni la ausencia ni el
escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública” (Christifideles
laici, 42).

2. La participación electoral, en concreto, ha de partir del mejor conoci-
miento posible de la gestión realizada por nuestros representantes políticos,
tanto en el gobierno como en la oposición, y de los programas de los partidos
que se presentan, con el fin de valorar ética y moralmente su actuación y su
proyecto político sobre la persona y la sociedad.

3. La Iglesia, cuya identidad se basa en las enseñanzas y la misión de Cristo,
no se identifica con ningún partido político. Pero las opciones políticas de los
católicos deben estar en armonía con los valores del Evangelio, siendo cohe-
rentes con su fe tanto al elegir como si son elegidos.

4. En los actuales momentos de crisis antropológica y cultural, de la que ha
derivado la profunda crisis económica que padecemos, ofrecemos algunos cri-
terios a tener en cuenta antes de emitir nuestro voto:

- defender la vida humana en toda circunstancia desde el momento de su
concepción hasta la muerte natural.

- favorecer el matrimonio, como unión esponsal entre hombre y mujer, la
familia y, dentro de ella, las condiciones de natalidad,

- fomentar una real libertad de educación integral, respetuosa con la res-
ponsabilidad intransferible de los padres,
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- promover entre sus prioridades la justicia social, el acceso a la salud, el
trabajo digno y estable para todos, la preocupación por los grupos socia-
les más débiles, con unas políticas que se fundamenten en la justicia y la
solidaridad,

- ofrecer proyectos creativos que afronten los problemas de la actual crisis
económica hasta sus más hondas raíces morales, paliando sus consecuen-
cias negativas sobre todo en aquellos que sufren el paro,

- atender las necesidades urgentes del ámbito rural y las inquietudes de las
gentes del mar.

5. En sintonía con la doctrina social de la Iglesia, “apreciamos el sistema de
la democracia, en la medida en que asegura la participación de los ciudadanos
en las opciones políticas y garantiza a los gobernados la posibilidad de elegir
y controlar a sus propios gobernantes, o bien la de sustituirlos oportunamente
de manera pacífica” (Centesimus Annus, 46). Sin embargo, no conviene olvidar
que es un sistema fundamentado en valores, y no depende sólo de los proce-
dimientos, sino también de la moralidad de los fines que persigue y de los
medios de que se sirve.

6. En este espíritu, queremos recordar que el ejercicio de responsabilidades
políticas exige responder a los desafíos de cada momento histórico escogiendo
siempre de nuevo el camino de la justicia social, por encima incluso de los pro-
pios intereses particulares. Por ello, desde ahora, invitamos a los creyentes a
elevar sus oraciones a Dios, Señor de nuestra historia, por el éxito del proceso
electoral. Que el Señor nos ilumine a todos, para saber actuar en conciencia, y
nos bendiga.

Provincia Eclesiástica de Santiago de Compostela, 8 de octubre de 2012.

+ Julián, Arzobispo de Santiago
+ Luis, Obispo de Tui-Vigo
+ Manuel, Obispo de Mondoñedo-Ferrol
+ Alfonso, Obispo de Lugo
+ J. Leonardo, Obispo de Ourense
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4. IGREXA DIOCESANA

4.1. CHANCELERÍA SECRETARÍA XERAL

4.1.1. Nomeamentos

O Excmo, e Rvdmo. Sr. Bispo da Diocese, S. E. Monseñor Manuel Sánchez
Monge, efectuou os seguintes nomeamentos:

- Ilmo. Sr. D. Antonio Rodríguez Basanta, como Director do Secretariado
Diocesano para o Catecumenado de Adultos.

- Moi Ilustre Sr. D. Gonzalo Folgueira Fernández, como Arcipreste de Ferrol.

- Rvdo. Sr. D. Cristóbal Rivas Díaz, como Arcipreste de Terra Chá.

- Rvdo. Sr. D. Oscar Santiago Sanmartín, como Arcipreste de Ribadeo.

- Rvdo. Sr. D. José Vega Pérez, como Arcipreste de Ortegal – As Pontes

- Rvdo. Sr. D. Xosé Román Escourido Basanta, como Arcipreste de Viveiro

- Rvdo. Sr. D. Antonio José Valín Valdés, como Arcipreste de Mondoñedo.

- Rvdo. Sr. D. José Couce Rey, como Arcipreste de Xuvia

- Moi Ilustre Sr. D. Gonzalo Folgueira Fernández, Arcipreste de Ferrol, como
Membro do Consello Diocesano de Goberno.

- Rvdo. Sr. D. Xosé Román Escourido Basanta, Arcipreste de Viveiro, como
Membro do Consello Diocesano de Goberno.

- Rvdo. Sr. D. Manuel Ladra López, como Consiliario da Hospitalidade de
Nosa Señora da Lourdes de Mondoñedo-Ferrol.

- Moi Ilustre Sr. D. Ramón Otero Couso, como Director do Anuario Estudios
Mindonienses.

- Rvdo. Sr. D. Juan Manuel Basoa Rodríguez, como Membro do Consello
Presbiteral.

- Rvdo. Sr. D. Antonio Domínguez Martínez, como Membro do Consello
Presbiteral.
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- Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Martínez Prieto, como Membro do Consello
Presbiteral.

- D. Ignacio López del Río, como Comisario da Confraría de “Nestra Señora
de los Dolores” de Ferrol.

4.1.2. Ceses

- Rvdo. Sr. D. Manuel Grandal Gómez, como Arcipreste de Xuvia.

- Rvdo. Sr. D. Fernando Monterroso Carril, como Arcipreste de Mondoñedo.

- Rvdo. Sr. D. Jacinto Pedrosa Deán, como Arcipreste de Ribadeo.

- Rvdo. Sr. D. Xosé Francisco Delgado Lorenzo, como Arcipreste de Ferrol.

4.2. SEMINARIO DIOCESANO

4.2.1. Carta do reitor do Seminario Menor de Santa Catarina

Estimado sacerdote:

Logo da carta enviada a tódolos sacerdotes diocesanos, así como a diferen-
tes entidades publicamos a lista de doadores da nosa Biblioteca, no que atinxe
ós últimos 6 anos. Queremos agradecer o interese por contribuir a tan noble
causa e a motivación mostrada por moitos en redescubrir, despois de tantos
anos, unha biblioteca que está viva e se actualiza, na medida das nosas posi-
bilidades.

Queremos comunicar que ademais das mellores xa expresadas na carta que
vos diriximos, estamos a piques de comenzar o proceso de dixitalización de
boa parte do fondo antigo – século XVI e XVII - gracias a unha subvención do
Ministerio de Cultura e da Deputación de Lugo.

Reiterando o noso agradecemento facemos unha nova chamada a todos
aqueles que queiran contribuir con esta biblioteca da que moitos nos benefi-
ciamos polo feito de estudar nesta casa e da que sempre seremos debedores.

Carlos Gómez.
Rector do Seminario Sta. Catalina
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4.2.2. Lista das Doazóns efectuadas á Biblioteca do Real Seminario Conciliar
de Santa Catarina de Mondoñedo nos últimos anos (2006-2012)

PARTICULARES:

D. Andrés Ginzo Fernández: 50 exemplares
D. Antonio Linage Conde: 16 obras
D. Antonio Rodríguez Basanta: 71 libros
D. Antonio Valín Valdés: 161 volumes, 94 DVD
D. Carlos García Cortés: 153 obras
D. Carlos Gómez Iglesias: 107 volumes
D. David Corral Díaz: 2 obras
D. Darío Balea Méndez: 136 volumes
D. Enrique Santos Martínez Díaz: 12 volumes
D. Félix Villares Mouteira: 138 volumes
D. Fernando Porta de la Encina: 144 volumes
D. Gabriel Vázquez Seijas: 386 volumes
D. Javier Santiago Sanmartín: 3
D. José Fernández Lago: 20 obras
D. José María Fernández e Fernández: 197 libros
D. José María Rodríguez Díaz: 2 libros
D. Juan Basoa Rodríguez: 102 libros
D. David Corral Díaz: 2 ejemplares
D. Manuel Anllo Cabana: 186 libros, 117 cintas e 32 Cd
D. Manuel Bello Trigo: 1 volume
D. Manuel Carriedo Tejedo: 23 volumes
D. Manuel Castro Álvarez: 1 volume
D. Manuel Mejuto Sesto: 223 volumes
D. Marcos –Mariño Parapar: 2 volumes
D. Rafael Lombardero: 18 volumes
D. Remigio Costa Duro: 126 volumes
D. Ricardo Pena Domínguez: 135 volumes
D. Santiago Riguera Díaz: 68 volumes
D. Segundo Pérez López: 504 volumes, 1 cuadro, 9 DVD
D. Uxío García Amor: 298 libros
D. Victoriano López Felpeto: 27 volumes
D. Xosé Antón Pombo Mosquera: 1 volume
Familia de D. Edelmiro Bascuas: 13 obras
D. Xulio López Valcarce: 1 volume
D. Xulio Xiz: 22 libros
Sr. Bispo D. Manuel Sánchez Monge: 98 volumes, 86 ejemplares revista
Communio
Sr. Cardenal D. Antonio Mª Rouco Varela: 6 volumes
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ENTIDADES:

Academia Auriense-Mindoniense de S. Rosendo: 8 volumes
Arquivo catedral Compostelana: 8 obras (intercambio de repetidos)
Arquivo Histórico Diocesano de Mondoñedo: 345 volumes
Biblioteca de San Xoán- Ferrol: 94 volumes
Cáritas Diocesana de Mondoñedo – Ferrol: 127 volumes
Compostellanum: 38 volumes
Concello de Paradela: 12 libros
Consello da Cultura Galega: 38 volumes
Deputación de A Coruña: 55 volumes
Deputación de Lugo: 78 volumes
Deputación de Ourense: 42 volumes
Deputación de Pontevedra: 23 volumes
Estudios Mindonienses: 28 volumes
Fundación Barrié: 108 volumes
Fundación Rancaño: 174 volumes
Imprenta Suc. de Mancebo: 5 volumes
Instituto Padre Sarmiento: 37 volumes
Instituto Teolóxico Compostelano: 57 volumes
Parroquia de Sta. María de Vilalba: 294 obras
Universidad Pontificia de Salamanca: 128 volumes
UPAS Sta. María de Caranza: 32 obras

Total de libros incorporados no período 2006 -2012 : 4754 libros

4.3. DELEGACIÓN DO CLERO

4.3.1. Carta do Delegado

As Pontes, 14 de novembro de 2012

Benquerido compañeiro:

Contamos un ano máis coa posibilidade de prepararnos desde a oración
intensa para un novo Advento. “Sentimos o deber de converternos á potencia
de Cristo, que é capaz de facer novas todas as cousas” nos di á Mensaxe ó
Pobo de Deus do último Sínodo deste mes de outubro, por iso neste tempo de
vivencia do Verbo encarnado, retomamos de novo a certeza de que “ó medo
vencémolo coa fe, o cansancio coa esperanza e a indiferencia co amor”.

Dirixirá os retiros o noso Bispo D. Manuel.
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Tes a posibilidade de asistir a este encontro nas catro zonas habituais e nos
seguintes días:

Luns, 10 de decembro ás 10:30h, en VIVEIRO
(Residencia Betania)

Martes, 11 de decembro ás 10:30h, en FERROL
(igrexa de Sta. María de Caranza)

Mércores, 12 de decembro ás 10:30h, en MON-
DOÑEDO (Seminario)

Xoves, 13 de decembro ás 10:30h, en VILALBA
(Asilo)

Recibe un fraternal saúdo

José Vega Pérez

4.4. DELEGACIÓN DE CARITAS DIOCESANA

4.4.1. Circular 5/2012

Ós directores das Cáritas parroquiais e ós seus párrocos

Ferrol, 30 de novembro de 2012

ASUNTO: RETIROS DE ADVENTO CO NOSO BISPO

Benqueridos amigos:

Ante todo, desculparme pola tardanza en volver poñerme en contacto
convosco tralo verán, e desexar que vos encontredes ben.

O noso bispo desexa incluír algúns retiros dentro da formación permanen-
te dos axentes de Cáritas. Certamente, como indican diversos documentos do
Maxisterio e da propia Cáritas, é fundamental cultivar a nosa espiritualidade
para coidar a nosa identidade. Precisamente a última publicación de Cáritas
Española, recén saída, leva por título “La espiritualidad que nos anima en la
acción caritativa y social”.
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Convócovos, pois, ós seguintes encontros, que serán animados per-
soalmente por D. Manuel:

Cervo: martes 18 de decembro, ás 17:30 h., na
rectoral de Santa María de Cervo.

Ferrol: mércores 19 de decembro, ás 17:30 h., na
igrexa parroquial da Nosa Señora do Rosario.

Xa vos anuncio que proximamente recibiredes unha nova carta miña sobre
varios asuntos de interese, como os fondos procedentes da doazón da Funda-
ción Amancio Ortega, a próxima renovación do Consello Diocesano, e os novos
criterios de uso do CIF aprobados na asemblea deste ano.

Ata vernos, recibide unha aperta,

Xoán Xosé Fernández
Delegado Episcopal

4.5. DELEGACIÓN DA BECA PARROQUIAL

4.5.1. Carta do Delegado

Estimados benfeitores:

Desde fai sesenta anos a Beca parroquial é unha realidade diocesana viva
e que nos ten que encher de esperanza e agradecemento. A experiencia de
oración, solidariedade e axuda que moitos crentes animados polo impulso
constante de D. Jaime Cabot realizaron e seguen a realizar son exemplo fiel
da creencia firme nos valores do Evanxelio e da necesidade de vocacionados
que o anuncien.

A iniciativa desplegada por D. Jaime motívanos a todos, especialmente ós
sacerdotes e relixiosos, a coidar con especial inquietude esta pequena semente
que vai xa sendo unha árbore frondosa. A invitación e o compromiso que
temos todos polo coidado e sostenemento das vocacións anímanos a conti-
nuar coas oracións e aportacións. Deste xeito poderemos seguir sumando anos
e proxectos que sosteñan e animen a oración e a solidariedade a prol das voca-
cións na nosa diócese.
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Desde 1953, son moitas as persoas e institucións que teñen colaborado e
axudado na formación dos candidatos ó ministerio sacerdotal. A motivación e
finalidade de dita obra segue a ser a mesma: crear un apostolado de oración
a prol das vocacións e o sostenemento económico das mesmas.

Agradecendo a vosa colaboración coa Beca Parroquial anímovos a dala a
coñecer e fomentar os seus fins de xeito que poidamos actualizar o noso com-
promiso como chamados.

Delegación Diocesana da Beca Parroquial
Decembro 2012

4.5.2. Resumo anual de ingresos en 2012

Mes de xaneiro

Parroquia de Os Remedios ....................................................342,09

Mes de febreiro

Parroquia de Santiago de Foz.................................................55,00

Mes de marzo

Parroquia de San Martiño de Lanzós .....................................65,64

Mes de Abril

Abonos varios...........................................................................30,05

Parroquia de Os Remedios ......................................................34,51

Mes de maio

Parroquia de San Miguel de Reinante ...................................10,00

Parroquia de Santiago de Reinante .......................................10,00

Parroquia de San Pedro de Benquerencia .............................10,00

Parroquia de San Xoán de Vilaronte......................................10,00
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Mes de xuño

Parroquia de Os Remedios ......................................................29,79

Mes de xullo

Dña. Mercedes Chao Falcón....................................................20,00

Mes de agosto

Dña. Mercedes Chao Falcón....................................................20,00

Mes de setembro

Parroquia de Os Remedios ......................................................46,46

Mes de Outubro

Dña. Mercedes Chao Falcón....................................................20,00

Mes de novembro

Parroquia de San Xoán de Filgueira.....................................217,80

Parroquia de Santiago de Foz.................................................70,00

Parroquia de Os Remedios ......................................................40,00

Mes de decembro

Dña. Mercedes Chao Falcón....................................................20,00

Catedral ....................................................................................70,21

Anónimo.....................................................................................6,00

Total .................................................................................1.127,55 €

En Mondoñedo, a 31 de decembro de 2012

Carlos Gómez Iglesias
Delegado diocesano da Beca Parroquial
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5. CRÓNICA DIOCESANA

OUTUBRO

LUNS 1
FERROL
NOMEAMENTO DE NOVOS ARCIPRESTES

Despois de realizar a oportuna consulta e votación nos sete Arciprestados
da Diocese o noso Bispo procedeu ao nomeamento dos Arciprestes que os
presidirán nos próximos tres anos.

Dado o papel animador destes sacerdotes a Diocese ten por diante unha
nova etapa de colaboración e de fraternidade.

DOMINGO 7
DIOCESE
INICIO DA CATEQUESE

O mes de outubro supón o inicio das actividades escolares, e tamén das
actividades catequeticas nas nosas Parroquias.

Foi o primeiro domingo o que animou a maioría destas actividades,
contando coa xenerosa colaboración das catequistas que tanto traballan para
poñer en marcha esta primeira evanxelización.

A Delegacion Diocesana de Catequese percorreu as catro zonas da Diocese
presentando o programa e as publicacións que serven de orientación e de
traballo.

MARTES 9
SANTA ICIA DO VALADOURO
FESTA DE SAN INOCENCIO CANOURA

A festa de San Inocencio Canoura, o último Santo canonizado da nosa
Diocese (ano 1999) recordounos un ano máis o seu lugar de nacemento (Santa
Icía do Valadouro) e o seu itinerario vital, que rematou co martirio en outubro
de 1934.

Na Parroquia de Santa Icía reuníronse con este motivo un numeroso grupo
de sacerdotes e relixiosos Pasionistas (congregación á que pertecía S. Inocencio)

95

Outubro – Decembro 2012



para celebrar a Eucaristía festiva coa xente da comarca e doutros lugares de
Galicia.

A festa rematou tamén cun pequeno xantar compartido polos grupos que
participaron na festa

VENRES 12
DIOCESE
FESTA DA VIRXE DO PILAR

A festa da Virxe do Pilar tivo –como cada ano- a súa resoancia en moitas
das nosas Parroquias, especialmente pola convocatoria que supón o patrocinio
da Garda Civil.

Tamén serviu para facer algunhas peregrinacións a Santuarios ou lugares
de devoción popular. Concretamente o Arciprestado de Xuvia organizou unha
peregrinación ao Santuario de “la Virgen de la Calle” en Palencia. E as
Parroquias da Unidade Pastoral de Vilalba fixeron outro tanto peregrinando
ao Santuario da Virxe dos Milagros en Saavedra.

SABADO 13
MONDOÑEDO
APERTURA DO ANO DA FE

O “Ano da fe”, que inaugurou o Papa o día 11 de outubro en Roma, foi
proclamado na nosa Diocese con especial solemnidade na Catedral de
Mondoñedo e na Concatedral de Ferrol.

Na Catedral de Mondoñedo celebrouse unha Eucaristía solemne presidida
polo Nuncio Apostólico en España, Mons. Fratini, e polo noso Bispo cunha
notable participación de clero e fieis da zona mindoniense..

Na homilía o Nuncio insistiu nunha interiorización espiritual e nunha
aplicación pastoral dos documentos do Concilio Vaticano II.

DOMINGO 14
FERROL
APERTURA DO ANO DA FE

A Concatedral de Ferrol foi o segundo lugar onde se inaugurou o Ano da
Fe na nosa Diocese.
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Cunha notable concurrencia de sacerdotes e fieis celebrouse a Eucaristía,
presidida unha vez máis polo Nuncio da Súa Santidade, Mons Fratini, e o noso
Bispo Mons Sánchez Monge.

Houbo novamente oportunidade de escoitar as reflexións do Nuncio, e de ir
perfilando as actitudes con que se abre nas nosas Parroquias esta “porta da fe”

LUNS 15
LOURENZÁ
DESTROZOS NO MOSTEIRO

A prensa fíxose eco nestes días do derrubamento de diversas estructuras no
Mosteiro de Lourenzá.

Xa anteriormente no mes de abril se produciu tamén a caída de varias
pedras na fachada da Igrexa .

Por todo iso un equipo técnico da Xunta está programando as actuacións
máis urxentes para a conservación destes bens de “interese cultural” e
relixioso.

XOVES 18
MONDOÑEDO
FESTA DE SAN LUCAS

As feiras de San Lucas son o escenario popular e turístico da festa da
Dedicación da Catedral de Mondoñedo..

Celebráronse durante toda unha semana con actos de caracter cultural e
folklórico, destacando a gran Feira de gando e os diversos concursos
deportivos.

VENRES 19
MONDOÑEDO
FESTA DA DEDICACION DA CATEDRAL

A Catedral de Mondoñedo, que foi construida inicialmente no século XIII,
celebrou, como cada ano, a data da súa Dedicación o día 19 de outubro, cunha
Eucaristía solemne presidida polo noso Bispo, na que se evocou a importancia
da Catedral como cabeza visible da Igrexa diocesana. 
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DOMINGO 21
DIOCESE
DOMUND

A Xornada misioneira do DOMUND é a máis celebrada e compartida entre
as diversas campañas que nos convocan cada ano para a nosa colaboración de
oracións e donativos.

Este ano o lema que nos serviu de mensaxe foi: “Misioneiros da Fe”,
aludindo a celebración do “Ano da Fe” que se iniciou o mesmo mes.

A Delegación Diocesana de Misións publicou –como cada ano- un folleto
coas aportacións do ano pasado, que sumaron un total de 120.667 euros

VENRES 26 – DOMINGO 28
MONDOÑEDO
CONGRESO DE LAICOS

O Congreso Diocesano de Laicos foi o froito dun longo traballo
promocionado polas Delegacións e realizado durante o curso a través de
xuntanzas e grupos de traballo, que axudaron a profundizar na vocación dos
laicos como “adultos na Igrexa, comprometidos co Reino, e testemuñas de
Cristo no mundo”.

A convocatoria final reuniu durante tres días no Seminario de Mondoñedo
a uns 350 laicos de toda a Diocese, que participaron nas ponencias, encontros
de oración e talleres que alí se foron realizando. Destacaron pola súa
meirande publicidade as tres ponencias impartidas por Francesc Torralba e
Angel Galindo, grandes comunicadores e expertos no apostolado laical.

A clausura, presidida polo noso Bispo, levou consigo un xesto de envío e
unha mensaxe que recolle os principais compromisos, e que nos anima a seguir
a consigna inicial: “Ide tamén vós…”

SABADO 27
SANCOBADE
HOMENAXE AO PARROCO

A asociación de veciños da Parroquia de Sancobade organizou unha
homenaxe festiva a D. Antonio Seijas Cendán, que leva case 50 anos servindo
esta Parroquia.
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Ademáis da Misa concelebrada na Igrexa parroquial e solemnizada con
música coral, a homenaxe contou tamén cun acto de homenaxe e entrega de
obsequios, e cun xantar comunitario que xuntou a moitos amigos e
colaboradores da Parroquia, agradecendo o traballo pastoral de tantos anos.

NOVEMBRO

VENRES 2
DIOCESE
CONMEMORACION DOS DEFUNTOS

Aínda que sexa unha noticia prevista e programada no calendario de cada
ano, o Día dos Defuntos non deixa de ter actualidade e de ser compartido por
tódalas nosas comunidades.

Celebrouse este ano cos correspondentes recordos na liturxia e as visitas
aos nosos Cemiterios. Todos nos sentimos invitados a expresar a esperanza
sobre a vida dos nosos defuntos, a partir do propio Ritual e dos propios cantos
e oracións.

LUNS 5
FERROL
ESCOLA DE AXENTES DE PASTORAL

Púxose en marcha un ano máis a Escola de Axentes de Pastoral que
funciona en catro centros da nosa Diocese: Ferrol, Foz, Viveiro e Vilalba, e que
ten como destinatarios ós catequistas, axentes de pastoral e outras persoas
interesadas na formación relixiosa.

O tema deste curso é a relectura e profundización dos grandes
documentos do Concilio Vaticano II, e a Nova Evanxelización a partir do actual
Maxietrio da Igrexa.

XOVES 8
FERROL
PASTORAL DA SAÚDE – APERTURA DE CURSO

A Delegación de Pastoral da Saúde programou unha xuntanza de reflexión
como apertura do curso pastoral. Celebrouse na Domus Ecclesiae, e tivo como
animador principal a Jesús Martínez Carracedo, que presentou o lema deste
curso, basado na parábola do bo Samaritano: “Anda e fai ti o mesmo”
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Tamén se fixo a presentación das actividades previstas e entregáronse os
materiais dos grupos de reflexión.

VENRES 9 – SABADO 10
VIVEIRO
PEREGRINACION NO ANO DA FE

O Arciprestado de Viveiro quixo sumarse ás iniciativas do Ano da Fe
organizando unha peregrinación comunitaria presidida polas imaxes máis
veneradas na comarca, como son a Virxe de Fátima de Bravos e o San Antonio
Ventureiro de A Rigueira.

Os actos ocuparon a tarde do venres día 9 e a xorrnada do sábado día 10,
rematando cunha Eucaristía presidida polo Bispo na Igrexa de S. Francisco.

DOMINGO 11
DIOCESE
FESTA DE SAN MARTIÑO

A festa de San Martiño é unha das máis populares en toda Galicia, xa que
hai 235 parroquias que teñen a San Martiño de Tours como patrono, entre elas
22 da nosa Diocese.

Podemos recordar que no Mosteiro da Parroquia de San Martiño (Foz) tivo
orixe a nosa Diocese, presidida polo Bispo Sabarico, alá polos anos que van do
866 ao 877.

DOMINGO 18
DIOCESE
DIA DA IGREXA DIOCESANA

Chegounos tamén este ano a invitación a celebrar o Día da Igrexa
Diocesana, pensando na responsabilidade de manter a súa vida e de sentirnos
integrados nela.

O lema deste ano é xenérico, pero tamén cheo de aplicacións prácticas: “A
Igrexa contribúe a crear unha sociedade mellor”.

Así nolo fai presente o noso Bispo na súa carta pastoral, destacando que
Caritas é “o buque insignia” de toda a súa labor social e caritativa.
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VENRES 23
VIVEIRO
CONCERTO XUVENIL

A Delegación Diocesana de Infancia e Xuventude programou un Concerto
con motivo da Festa de Sta. Icía no Teatro “Pastor Díaz” de Viveiro o sábado
23 de novembro.

A protagonista deste evento musical foi a Hernana Glenda, que tantos
admiradores suscita no campo xuvenil e apostólico. O título do concerto desta-
caba xa a súa intención evanxelizadora: “Al ritmo de la Nueva Evangelización”

SABADO 24
DIOCESE
FESTA DE SANTA ICÍA

Foron moitas as Parroquias e centros relixiosos onde se festexou a Santa
Icía como Patrona da música.

As bandas de música, as corais e outras asociacións aproveitaron esta festa
para facer as súas xuntanzas e actuacións representativas

DOMINGO 25
DIOCESE
DIA DOS SEN TEITO

Caritas Diocesana promoveu a campaña do “Día dos sen teito” que recorda
cada ano ás persoas sen fogar e trata de mentalizar sobre os recursos con que
poden ser axudadas.

Con este motivo indicou tamén as actividades que programou durante a
semana, como foron unha roda de prensa, unha videoconferencia co escritor
Agustín Fernández Paz, a lectura dun manifesto e a exposición de carteis dos
20 anos que leva realizándose esta campaña.

DOMINGO 25
MONDOÑEDO
FESTA DE SANTA CATARINA

O Seminario Diocesano conmemorou a súa patrona Santa Catarina con
diversas actividades e iniciativas que serviron para conservar a memoria do
que representa a nosa institución.
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Entre elas figurou este ano a exposición de Catecismos, que recolle unha
serie de 120 exemplares, datados desde 1582 ata os nosos días.. Son como
unha mostra do Ano da Fe, e dos instrumentos con que a conservamos e a
difundimos.

DECEMBRO

SABADO 1
BEGONTE
INAUGURACION DO BELÉN

Xa van 41 anos desde que se inaugurou este Belén Electrónico en Begonte,
e que acreditan o seu mérito e a súa fama.

Este ano inaugurouse cunha Misa solemne na Igrexa de Begonte, incluindo
o pregón e un recital de panxoliñas. Logo pasouse ao Centro cultural onde se
puxo en marcha o Belén, iniciándse así o amplo número de visitas que se
dilatarán ata a fin de xaneiro.

DOMINGO 2
NARON – FERROL
RETIROS ESPIRITUAIS

Os Arciprestados de Narón e Ferrol promoveron unha Xornada de Retiro
espiritual como resposta ao tempo litúrxico de Advento que vivimos neste mes.

Os lugares en que se celebraron estes días de Retiro foron os locais
parroquais de S. Xosé Obreiro en Narón, e os de Nosa Señora do Rosario en
Ferrol.

MERCORES 5
FERROL
POXA BENEFICA PARA CARITAS

A organización de Caritas Diocesana promoveu unha poxa benéfica nos
locais do Casino de Ferrol, aproveitando as donacións de cuadros que fixeron
diversos pintores e coleccionistas da localidade.

A poxa tiivo un resultado moi positivo, e axudou a levar adiante alguhnas
iniciativas previstas para o Nadal.
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VENRES 7
CARIÑO
VIXILIA DA INMACULADA

A Delegación de Pastoral da Infancia e Xuventude convocou a súa Vixilia
habitual da Inmaculada na Parroquia de Cariño, con diversos actos e una
Eucaristía multitudinaria, presidida polo noso Bispo. O lema escollido foi:
“Feliz tí, porque criches!”

Tamén foi moi concurrida a Vixilia celebrada na Parroquia de S. Pedro de
Ferrol, co lema: “Facede o que El vos diga”

SABADO 8
DIOCESE
FESTA DA INMACULADA

Esta Festa en honra da Virxe Inmaculada ten notable concurrencia en
moitas igrexas, e serve tamén como invitación a acompañar a María no seu
itinerario de fe.

Así se manifestou nas múltiples convocatorias que se foron realizando por
parte das Parroquias e das Congregacións relixiosas que a teñen como
Patrona: Concepcionistas, Esclavas da Inmaculada, Compañía de María …

LUNS 10 - XOVES 13
DIOCESE
RETIROS SACERDOTAIS

Os sacerdotes foron convocados unha vez máis para compartir a oración e
o encontro espiritual nos correspondentes días de Retiro que se organizaron
con motivo do Advento.

Os días sinalados foron: 10 decembro (Viveiro), 11 decembro (Ferrol), 12
decembro (Mondoñedo) e 13 decembro (Vilalba.

Dirixiu os Retiros o noso Bispo, que sempre comparte as oportunidades de
convivir cos sacerdotes.
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SABADO 15
FERROL
APERTURA DA IGREXA DE STA. MARIÑA

A Igrexa de Santa Mariña de Ferrol volveu a abrirse para servizo do culto
despois dunha tempada en que estivo clausurada polas deficiencias do tellado.

Os fregueses da Parroquia expresaron a súa ledicia por volver a contar con
este edificio emblemático de tantos momentos relixiosos e sociais vividos no
seu contexto.

LUNS 17
FERROL
REUNIÓN DO CONSELLO PRESBITERAL

O noso Bispo convocou ao Consello Presbiteral da Diocese para ter unha
nova xuntanza o luns 17 de decembro na Domus Ecclesiae de Ferrol.

Os temas que se trataron nesta xuntanza foron. 1) a formación dos laicos
2) a nova evanxelización e o catecumenado.

Houbo tempo tamén para informacións, rogos e preguntas

SABADO 22
SAN SADURNIÑO
MERCADO SOLIDARIO

A Parroquia de San Sadurniño organizou un mercado solidario nos locais
do antigo teleclube, e coa finalidade de recabar fondos para os servizos de
Caritas durante o Nadal

A colaboración dos veciños foi notablemente xenerosa, tanto na donación
de artigos expostos como de dispoñibilidade para mercalos

MARTES 25
DIOCESE
FESTA DA NATIVIDADE

Cada ano sinten as Parroquias e institucións a chamada dos días de Nadal,
e especialmente a celebración da festa da Natividade.

Os Beléns que se preparan en cada Parroquia, os festivais de panxoliñas e
outras campañas familiares tiveron este ano a súa ampla publicidade, que lle
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deu a marca característica a estes días tan compartidos polo seu ambiente
familiar e infantil.

XOVES 27 – VENRES 28
VIVEIRO
CONVIVENCIA XUVENIL

O equipo de Pastoral Xuvenil do Arciprestado de Viveiro organizou unha
típica convivencia para xoves na Casa Reitoral de Lieiro con motivo do Nadal.

Xa o lema marcaba o seu atractivo: “Unha viaxe a Belén. Búscao, ¿descu-
briralo?”

DOMINGO 30
DIOCESE
FESTA DA SAGRADA FAMILIA

Completamos este ano coa Festa da Sagrada Familia. En todas as
Parroquias marcamos a importancai da familia na educación da fe e na
pastoral da comunidade.

Foron moitos os testemuños que nos chegaron a través ca catequese e dos
medios de comunicación para destacar a importancia desta Festa,
especialmente contando agora co libro do Papa sobre a infancia de Xesús.
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“AMENCER” – REVISTA DO SEMINARIO DE
MONDOÑEDO – NÚMEROS 219 – 220 - MONDOÑEDO
2012
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6. PUBLICACIÓNS

“AMENCER” – REVISTA DO SEMINARIO DE MONDOÑEDO – NÚMEROS
219 – 220 - MONDOÑEDO 2012

Temos diante dous novos números desta revista “Amencer” que publican
os alumnos do Seminario de Mondoñedo, e que segue respondendo
dignamente ao seu título de “Amencer”.

O número 219 está adicado monograficamente á figura de Manuel Leiras
Pulpeiro, de quen se cumpriron os cen anos do pasamento, e que foi nos seus
primeiros tempos alumno do noso Seminario.

Publícase unha breve escolma dos seus poemas e unha presentación da súa
obra, que fai Ramón Reimunde Noreña, especialista no tema.

O número 220 céntrase no Nadal, publicando diversas panxoliñas e poemas
populares. Incorpora tamén unha entrevista con Carlos Tulio Alzate Natera,
profesor e formador do Seminario.

En definitiva, un novo éxito desta Revista, que chega a números tan altos
a través do traballo dos pequenos escritores do Seminario.
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Bispado de Mondoñedo-Ferrol
Miramar, s/n (Apdo. 176)

15480 FERROL
www.mondonedoferrol.org
mcs@mondonedoferrol.org
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